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CAPA   UNO   POR   SU   LADO 

LA   PREPARACIÓN 
DEL CONGRESO DE FALANGE 
LOS recientes éxitos del fran- gado — de una localidad castella- 

quismo están dando lugar a na, donde el mando provincial, co- 
que, entre las fuerzas que lo mo ocurre en otras partes, reclu- 

mtegran, se efectué, si no una ta asistentes ofreciéndoles billete 
competición disgregadora, al me- y gastos pagados durante los días 
nos una lucha para conseguir, el de estancia en Madrid, 
predominio de unas sobre otras. De ese modo, nadie podrá extra- 
De ahí que Falange, temiendo ñarse que en la concentración na- 
verse disminuida ante la intromi- cional coincidan centenas de mi- 
sión creciente de Acción Católica llares de provincianos, muchos de 
y la privilegiada situación que el los cuales no serán siquiera falan- 
ejército esta asegurándose, ha gistas, pero que les hacen el juego 
querido organizar para últimos de a Falange por aprovechar un vía- 
nles una extraordinaria concentra- je a Madrid, como otros se lo hi- 
cion en la capital. cieron a la Iglesia con motivo del 

Al efecto, se anuncia un con- congreso eucarístico de Barcelona, 
greso nacional — el primero que El 29 de octubre, fecha elegida 
se celebra después de la guerra — para el congreso — y homenaje al 
y ya    están    desarrollándose    los caudillo — celebra    el aniversario 
congresülos respectivos en pro- 
vincias. Precisamente nos lle- 
ga la noticia — antes de que la 
Agencia Reuter la hubiese divul- 

MALANDRINES 
por  ÁNGEL   SAMBLANCAT 

YA dijimos, tiempo atrás, que el 
trabajo de revaluacion ae io ge- 
nuino hispánico, ae lo típico no 

tópico nuestro, que es lo progresivo 
uimite (.Fueros, Concejos, Uomumua- 
des), a que el exilio se dedica en es- 
te continente va paia una decada, 
no más aprovecha a los cuadrilleros 
de la Inquisición, que están asando 
a nuestro país en las parrillas de una 
fe, más muerta que mi abuela. Redi- 
túan aicho capital, quienes cambala- 
cheando con todo lo traficable, con 
el tin de hacer- divisas, colocan aquí 
a precio muy superior al de su razo- 
nable cotización películas, « cantao- 
res », « bailibalieras », toreros, nobles 
tronados. A 50 $ el kilo de 800 gra- 
mos, venden un chorizo, que por el 
color parece hecho con carne de fu- 
silado, ya en vida medio muerto de 
labia. Ul jamón de vaya usted a sa- 
uer .    Bp   í    la 
¡■prü'A.imaeion ce dicho peso. Y el vi- 
no y el aceite, prensados a una po- 
blación hecna crujo, y robados a los 
labradores a quienes se tiene a dieta 
de todo, para que caven y callen, les 
salen a quienes los prueban en esta 
orilla oceana, a 5 duros la gota al 
menos. ¡ Qué repugnancia de tropa ! 
; Qué vomitables tipos ! üstaban aún 
calientes los cadáveres de García Lor- 
ca y Antonio Machado, y ya los pa- 
seaban por los fantasmales cemente- 
rios bajo la media luna, que son to- 
das las regiones peninsulares ; me- 
gafonando que a nuestros queridos 
poetas los habíamos fratricidamente 
asesinados sus hermanos en religión 
y en ideales de belleza y de libertad 
¡ los precitos rojos ! Los malditos ro- 
jos antigualdas, de cuyo prestigio in- 
ternacional están como Priores hin- 
chándose a estallarles la andorga, los 
nefandos del Imperio azul, que no es 
más que Barba Azul. Morroñón o Ma- 
rañen explotaba, el otro día, a Gal- 
dós, en un diario de México ; calum- 
niándolo, no hay que decir ; y atri- 
buyendo al autor de « Doña Perfec- 
ta », como si fuese un estropajoso 
más, un histérico amor a los gatos y 
a los perros. No pueden colocar aquí 
sus ñoñas revistas, que han de vivir 
del fondo de reptiles del Consejo de 
la Hispanidad, porque las están lle- 
nando de retratitos de cupletistas 
cursis, de monseñores paquidermicos, 
de jerarcas estaférmicos, de burgue- 
ses ballenáceos, de pianoleros como 
íturbi y de diplómatas criollos con- 
sanguíneos del mamut ; y han de en- 
tremezclar esas efigies de papaya con 
Biografías de Antonia Merce, del 
maestro Falla y otras víctimas de su 
criminalidad nebulosa. ¡ Hasta con 
Julio Antonio, tan nuestro ! muerto 
de tisis famélica en plena juventud 
apolínea, se han atrevido. EJ incluso 
se permiten deshonestas familiarida- 
des con Dicenta, con Hugenio Noel, 
con Luis Bello, con Blasco ibáñez y 
con Diez Cañedo ; que se volverían 
a morir si resucitasen, fulminados 
por un asco dinamita de tan explosi- 
vo. O sea : que hacen esos mochos 
perdidos algún pinito anárca — bien 
controlado, por supuesto — ; y ron- 
ronean rezos laicos, unos gatos de 
fraile gordos como tejones, grasien- 
tos como cazones y como focas, gra- 
cias a los dólares americanos, y con 
igual idealismo venatorio que un fox- 
terrier ; beatas lamineras y de piel 
electrizada como nutrias, que no 
creen más que en pellizcos y nalga- 
das de sacristía y en pocilios de cho- 
colate con picatostes, del tamaño de 
una bañera. Pues el bombardeo de 
este Hemisferio por el álbum monu- 
mental, que de allí nos disparan in- 
cesantemente, es el que amina menos. 
El hambre de perras que esa perra- 
da tiene, los enloquece como chivos. 
Y si los refugiados nos dejásemos 
querer, dedicarían 3/4 de su chirle 
literatura refitolera, de recetorio mo- 
nástico, a nuestras andanzas y mal- 
aventuras. En el último de esos ma- 
marrachos, que me ha podrido los 
ojos, he visto la pina de casas, que 
tiene colgadas en un roquedal, como 
nidos de palomas torcaces, la ciudad 
de Cuenca, sobre el ño Júcar. Y 
;, qué leyenda diréis que trae el gra- 
bado al pie ? Puea una que reza que 
esos alminares aéreos son mansardas 
de gusto tibetano. Vosotros sí que 
sois tibéticos y dilailámicos ; y pare- 
céis buhos del risco de Lhasa : y le- 
chuzas y cirios de un monasterio hin- 
dú ; y vainas de sable y portacaudas 
de un dinastamanchú. Hay para azu- 
zaros al contra-ciramvobis los mas- 
tines de la serranía de Cuenca, car- 
lancos ilustres que fueron los que 
verdaderamente conquistaron el Nue- 
vo Mundo, más que a dentelladas, a 
tientos de bota de vino del condado 
de Niebla. 

de la fundación de Falange que, 
después de haberlo pasado varios 
años en silencio, tratan de conver- 
tirlo, por oportunismo político, en 
manifestación reivindicativa. Se 
dirá — y es cierto — que está 
demás la reivindicación puesto 
que han tenido en sus manos to- 
dos los medios para satisfacerla. 
Pero Falange no cuenta las con- 
tradicciones y sólo le interesa ha- 
cer ver que controla el mayor nú- 
mero de efectivos y se preocupa 
de mejorar la suerte del país... 

Con este fin orquesta ahora una 
campaña en favor de la reforma 
agraria, del aumento de salarios, 
la nacionalización de la Banca, 
construcción de viviendas, etc. 
Problemas que, a juzgar por los 
propios órganos de prensa y radio 
— seis emisoras y treinta y tres 
diarios que controlan — podían 
considerarse resueltos desde hace 
varios años. La necesidad de recu- 
rrir a esta manifestación de fuer- 
za, prueba que el partido único no 
ha hecho más que demagogia, de 
la peor suerte, agravando cada vez 
más la situación del país y, consi- 
guientemente la vida, en extremo 
lamentable, de los españoles. 

Gastada, pues, como elemento 
rector, Falange í • in-wá^ ■^-'■- i& 
jjcjLO|jctuva He que el muaino cau- 
dillo, presionado de un lado por el 
Vaticano y, de otro, por los ame- 
ricanos, reduzca su intervención 
en los negocios del Estado, Dipu- 
taciones o Municipios. Y con sus 
reivindicaciones, lo que quiere es 
procurarse un motivo que la rei- 
vindique y le preserve de la elimi- 
nación futura. 

Mas, por ahora, la ruptura entre 
ellos es impensable. Se pueden ha- 
cer una guerra sorda por motivos 
domésticos ; no llegarán a romper 
su colaboración porque se necesi- 
tan unos a otros y juntos sienten 
la amenaza del hundimiento en 
que fatalmente han de verse en- 
vueltos por el odio merecido de los 
españoies. Registramos este fenó- 
meno como primera consecuencia 
de los éxitos que el franquismo ha 
obtenido durante las últimas se- 
manas, éxitos que no serán sino 
pasajeros y pueden anunciar el 
principio del fin en cuanto las 
verdaderas fuerzas populares se- 
pan reaccionar y luchar con deci- 
sión contra ese combinado ,de 
agiotistas que sostiene y se nutre 
ie la dictadura.' 

Lo vida de Fermín SALVOCHEA 

IE1 ESCRITOR 
ALLTEL hombre extraordinario 

bajo todos los conceptos, que se 
llamó en vida Fermín ¡áalvo- 

chea, molestó muy poco a los otros 
con sus escritos, y menos con sus pa- 
labras. Su popularidad enorme, y la 
estima grande que alcanzó de todos 
los hombres justos, se debían a su. 
vida ejemplar y a lo acertado de sus 
doctrinas sobre el comunismo liber- 
tario. Señaló el mal e invitó a los 
hombres a combatirlo por la conduc- 
ta de ellos y por su rebelión. 

Salvochea era un hombre que po- 
seía vastos conocimientos en todas 
las ramas del saber humano. Sus lar- 
gos años de prisión fueron emplea- 
dos en el estudio. Como el viejo Llan- 
qui, amó la astronomía, de la que 
era profundo conocedor. 

En IS86 tuvo lugar la muerte de 
Alfonso XII, a la que siguió una 
amnistía general, en virtud de la 
cual, Salvochea, que se encontraba 
refugiado en Tánger, pudo volver a 
España, donde fue acogido con el 
mayor entusiasmo por el pueblo. Po- 
co después de su llegada a Cádiz pu- 
blicó un periódico que llevaba por ti- 
tulo « El Socialismo », que defendía 
abiertamente el comunismo liberta- 
rio, y que sostuvo hasta 1891, fecha 
en que Fermín perdió injustamente, 
cerno otras veces, la libertad por mu- 
chos años. En aquel periódico se pu- 
blicaron los escritos de Kropotkín, 
traducidos por Salvochea, que habían 
aparecido en « Le Révolté », de Gi- 
nebra, que luego editó Elíseo Reclus 
con el titulo de « Palabras de un re- 
belde ». 

A la vuelta otra vez del presidio, 
en 1899, después de una breve estan- 
cia en Cádiz, se aposentó en Madrid, 
donde fui a reunirme con él .Allí tra- 
bajó en « El Liberal », « Heraldo de 
Madrid » y en « El País ». En los 
primeros se limitó a escribir algunas 
notas, comentando sucesos de interés 
general, que con frecuencia eran mu- 
tilados por los censores de aquellos 
pulcros periódicos. En « El País », 
por invitación de Castrovido, que lo 
tenía en estima grande, escribió algu- 
nos artículos de sabor histórico, re- 
firiéndose a los sucesos que se desa- 
rrollaron en Cádiz durante la prime- 
ra República, en que él mismo íué 
el protagonista. En el « Heraldo de 
Madrid » traducía del inglés una no- 
vela folletón de mal gusto, que era 
las   delicias   de   los   lectores.   Al   con- 

(Pasa a la 

introduce a Franco 

PEDR'J- 
tercera página.) 

— ¡  Por Dios   ; salude democráticamente i 
— ¡  All right, pero serán m:   dólares más  ! 

(De  Goteborgs  Alandels-och Sjófarts-Tidning.) 

OTRO   PASO  ADELANTE 

£a colecta psco-fítetióa 
confed&ral  clandestina 
no se prolongará más de dos semanas 
HEMOS pasado    esta    semana tengan que renovar su    donativo, 

de los    725.00Q »francos.   Y Con uno, y sin ser muy    elevado, 
aun, al cerrar tk edición, se basta    para    llegar al    millón de 

han    recibido varios giros impor- francos.    Luego resulta innecesa- 
tantes,    que    publicaremos    en la rio, si todos responden como es de- 
próxima lista. Lejos, pues, de dis- 
minuir, el ritmo de Lis aportacio- 
nes ha aumentado. Pero esto, cla- 
ro está, no va a prolongarse inde- 
finidamente. Ni tiene que prolon- 
garse siquiera hasta fines de mes, 

bido, reiterar el llamamiento a los 
primeros participantes. 

Ahora bien ; a los que sí hemos 
de reiterarle es a esos que todavía 
no han respondido — y son la ma- 
yoría —. ¿  Cómo se podría poner 

pues antes contamos    que    estará en práctica esa idea de reanudar 
recaudada   la    cifra    propuesta y la propaganda clandestina si todos 
daremos por concluida la suscrip- los lectores de SOLÍ hubiesen ob- 
ción. servado el mismo retraso  ?   Pues 

Nuestro objetivo se ha de cubrir quizá hubiéramos visto transcurrir 
sin que los lectores del periódico largo tiempo sin que las   publica- 

' ciones  alcanzaran un rendimiento 

SOBRE ÍMARQUIA V ORGfllllZACIOil 
CADA uno es libre de definir la anarquista limitándose al aspecto ne- 

anarquia como se- le ocurre, gadoi uei pensamiento de ,Bakunín, 
Anarquía    siendo     una    palabra   troudnon, Krcpotkin,  Mella, Lorenzo, 

que significa no arquía, no gobierno, 
no autoridad, no Estado, todos los 
que niegan el gobierno, el Estado, las 
jerarquías, la autoridad, las leyes y 
los códigos son anarquistas. Pero la 
vida es una afirmación, no una nega- 
ción. Para vivir es preciso hacer, edi- 
ficar, obrar, trabajar, re üizar un nú- 
mero creciente de funciones y activi- 
dades. Los fundadores del pensamien- 
to, de la sociología anarquistas se 
ocuparon de la forma en que estas 
actividades, estas obras, estas reali- 
zaciones múltiples e infinitas podrían 
asegurarse sin las estructuras políti- 
cas y autoritarias que hasta ahora 
han explotado y oprimirlo a los pue- 
blos. El análisis que ve.'.go haciendo, 
en este periódico, de lus conceptos 
constructivos por ellos 
prueba,ven Jfqrjy^H. c^"*****^»3 

i,   -ft 

Malares ta, uabDri y tantos otros. i_<o 
repito : la palabra anarquía es una 
negación, y esto es una de las causas 
ue la tragedia de nuestro movimien- 
to internacional, pues ha atraído a un 
sinnúmero de individuos sólo seducí- 
aos por el rechazo de la autoridad, y 
reacios a todo concepto constructivo. 
Lsto es la razón principal por la cual 
sin duda, en 1909 Francisco Ferrer y 
'r arricia' del Mármol decían a Max 
lieruau  que,  a juicio suyo,    deberia. 

por Gastón LLVAL 

efectivo. 
Pero, afortunadamente, no cabe 

tal temor porque, en España,    los 
compañeros trabajan con afán   y, 
en el destierro, no son pocos    los 
que les han expresado su inmedia- 
ta    solidaridad    participando    en 
nuestra suscripción. Gracias a és- 
tos, la idea pro-Prensa ha tomado 
tan sorprendente importancia que, 

iodo   hombre  medianamente   infor-   incluso repercute en todos los pal- 
mado saoe  que  vivimos en  un  plano   ses donde existen  trunos rlp refn- 
mundial   ;   que  todas  las   regiones  en 
una   nación,  que  todas  las  partes  del 

palos  puntiagudos  cuando  no  tuviera 
Hierro. 

Pero,  por  desgracia, 

EL TEATRO Y U REVOLUCIÓN 
ESDE sus orígenes fué el teatro o - y esto lo saben hasta los 

« señoritos andaluces » cuya ig- 
rancia es conocidamente enciclopédi- 
ca — expresión viva de la realidad 
de cada momento. Era natural que 
por eso mismo fuese entre los grie- 
gos la tragedia forma habitual de él, 
que aun se atenían al concepto clási- 
co de que en ellas habían de inter- 
venir los dioses y esto fué lo que 
justificaba la denominación. Y los 
griegos convivían o creyeron convi- 
vir con sus dioses, demasiado huma- 
nos. Desde entonces, no sólo el tea- 
tro, sino todas las artes, son a la ma- 
nera del ritmo de tiempo. Por eso en 
los de la exaltación religiosa florece 
la pintura que tiene por temas las 
vidas de los santos y las escenas bí- 
blicas. Entonces Juan Pablo Rubens 
se obstina en pintar insistentemente 
la adoración de los reyes magos. En 
el museo de Amberes, tierra donde 
nació,   hay  una   galería   de     grandes 

por C. F. AVECILLA 
cuadros suyos con tal tema. Y todos 
enormes como fué en él habitual. Du- 
rante todo el tiempo de la exaltación 
religiosa, el teatro, que es de lo que 
se trata, tiene en España y en Fran- 
cia su mejor expresión en los auto- 
res sacramentales. Y además y por 
tributo a la historia aparecen sus hé- 
roes en los dramas y por servidum- 
bre a los reyes, se sueien aparecer 
en las comedias a hacer justicia, co- 
mo se declara en « Reinar depués de 
morir », y aun en los dramas espon- 
táneamente revolucionarios tales que 
« Fuente Ovejuna » de Lope de Vega 
y « El Alcalde de Zalamea » de don 
Pedro Calderón de la Barca, que no 
obstante  fueron  curas. 

En   cuanto   al   teatro  español    que 
sigue  siendo  contemporáneo,  que    es 
al  que   hemos  de  tomar  por     punto 
de referencia en lo qu£ aquí se trata, 

proporciones   en   la   que   sólo  figuran  sirvió asimismo al amtiehte con todo 
——___________________    rigor.  El chismorreo  malintencionado 

LOS TRABAJADORES, EL ilITAMSIYIO 
y la SITUACIÓN INTERNACIONAL 

por John ANDERSSON VI  Y  ULTIMO 

LAS grandes masas de les pueblos 
desean la paz y detestan la 
guerra. Aspiran a conseguir una 

convivencia pacifica, y, si esta no 
i'uera actualmente posible, la respon- 
sabilidad recae sobre los gobernantes 
y el militarismo. A nuestro entender 
el desarrollo de las tendencias totali- 
tarias y guerreras se debe al capita- 
lismo imperialista y al sistema esta- 
tal reinante. Ese sistema ha demos- 
trado sü inutilidad completa, su in- 
capacidad para organizar la convi- 
vencia pacífica y asegurar la liber- 
tad. De modo que no podrá existir 
una garantía perfecta en este mundo 
mientras prevalezca el régimen auto- 
ritario, en el cual un puñado, mayor o 
menor, de rufianes políticos pueden 
desencadenar a capricho nuevas gue- 
rras. 

Es necesario poner en claro ante la 
humanidad que la paz no podrá tam- 
poco asegurarse por medio del rear- 
me intensificado, sino luchando con- 
tra él, imponiendo el desarme' en to- 
dos los países. Durante tiempos pasa- 
dos, los países en posesión de mayor 
número de pertrechos, han constituí- 
do el peligro principal para la paz, 
no los menos armados. Sin embargo, 
se pregona hoy : si quieres la paz, 
prepárate para la guerra, a lo cual, 
los trabajadores deben responder di- 
ciendo : siquieres la paz, ¡ desarme ! 
La paz se gana solamente por medio 
de la destrucción de la maquinaria 
de guerra. Eso debe ser comprendido 
por todos los que aman la paz. 

En la lucha contra el miltarismo y 
la guerra y por la paz, el movimien- 
to obrero internacional debe ocupar 
una posición definida y, ante todo, 
clara. En todos los países, cada uno 
de los obreros organizados tiene que 
desligarse de la mentalidad guerrera 
y hallarse a sí mismo. Es un deber 
izar nuevamente la bandera del anti- 
militarismo, crear, sin reparar en los 
esfuerzos,  un  movimiento  internacio- 

nal libre de compromisos con el mili- 
tarismo sangriento y siempre prepa- 
rado para luchar enérgicamente y 
sin tregua contra todos los factores 
de guerra ; el militarismo tiene que 
morir   para  que  viva  la  humanidad. 

Importa, pues, reivindicar el espíri- 
tu intemacionalista fundado en la in- 
dependencia del Estado y el estímulo 
de las organizacioes libres. Ya ha si- 
do bastante larga y dolorosa la expe- 
riencia obrera de sumisión al Estado 
y su propio gobierno. El resultado 
está en la inercia y el derrubamiento 
de la solidaridad. La segunda inter- 
nacional, traicionada por los líderes 
políticos, quedó inmolada en el altar 
gubernamentalista y nacional. Luego, 
en la última guerra mundial, la ter- 

(Pasa a la tercera página.) 

Otro fracaso de los 
« Coros   y   Danzas » 

de Falange 
• NUEVA YORK. — Los « Coros y 
Danzas de España », patrocinados 
por el gobierno franquista, han teni- 
do que cancelar los conciertos anun- 
ciados en el Carnegie Hall. La razón 
ha sido que el sindicato de músicos 
se negó a tocar. 

Como se recordará, cuando este 
grupo franquista apareció por vez 
primera en junio, el Carnegie Hall 
fué piqueteado ; y el « Damond Run- 
yon » (Fondo del Cáncer) se negó a 
patrocinar el acto, tras una carta de 
Norman Thomas en que ponía de re- 
lieve el carácter fascista del grupo. 
Ahora han sido los sindicatos los que 
han intervenido de modo aun más 
eficaz. 

y los minúsculos probemas domésti- 
cos, tema invariable da las comedias 
mas celebradas, ero lo único a lo que 
podía alcanzar un teatro producido 
por una sociedad burguesa próxima 
a descomponerse. Todi era tono me- 
nor. Las comedias y os autores. En 
definitiva, y como curre siempre, 
cumplió su destino <e reflejar el 
tiempo en que se prodijo. Pero ya ni 
eso ocurre. La revolución, y el prole- 
tariado y los conceptea nuevos de la 
vrda y de la muerte j la justicia so- 
cial que es la cumbr más alta de 
nuestro tiempo, han ¿parecido y se 
robustecen y se* incoporan a todos 
los momentos y el ttatro cierra los 
ojos ante realidad tai terminante. Y 
lo que es peor, siguí atenido a los 
conceptos  viejos  ineducablemente. 

En Francia no ha rcurrido igual. 
Juan Luis Barrault, :1 mejor de los 
cómicos contemporáeos franceses, 
procede de un grupo de teatro revo- 
lucionario y sigue ataido a sus prin- 
cipios. Muy pronto se representará 
aquí, en México, la amirable teatra- 
lización de « El Proeso » que com- 
puso con André Gidc Y en estos 
días, « La Revue Thátrale » de Pa- 
rís, dedica su ultime número a Syl- 
vain Itkine, que fué un director ex- 
traordinario y un hcnbre ejemplar. 
Incorporado a las luhas de la resis- 
tencia en Francia, cyó en poder de 
los milicianos de Vicy y no volvió a 
saberse de "él. Y es Qrioso que mien- 
tras Sylvain Itkine (liso que su gru- 
po apareciese en hrís allá por el 
año 1K36 con un draia de don Pedro 
Calderón, nuestros tupos teatrales 
en la actualidad, es ecir cuando más 
importa la actuaciórde un teatro re- 
volucionario, represftten comedihue- 
las de las más deténtales de los 
Ramos Martín, d los hermanos 
Quintero y de otrosautorcitos de la 
misma extracción, tangelistas de la 
vida burguesa. 

El teatro no tienemás que dos ex- 
presiones desde este puntos de vista. 
Hay el teatro rey<ucionario — que 
no es una invenciói actual —i y nav 
el contrarrevolucioi.rio. Bajo esta 
denominación se c<aprende sin pro- 
pósito de ello todo i que no es revo- 
lucionario. En su <a nuestra propia 
organización convoj en Francia un 
concurso. Todo hafe suponer que a 
las comedias y a le dramas elegidos 
en él habrían de a¡nerse los grupos 

(Pasa   »   la jrcera   página.) 

mos  llamarnos  socialistas  libertarios. 
emitido's lo   K1  coniuHt<mlf»~,r>  •> «-*">*'»• 
«,-.  ~..io„    ...guanas  tbaSffttit —Sr-'-proSféiSSS 
puede    ser   no se plantean.    Mientras los prime- 
________    ros  intei nacionalistas  españoles  estu- 

— vieron inntluenciados por el pensa- 
miento baKuniniano, tuvieron de la 
anarquía — o de la acracia, corno de- 
cían a menudo — un concepto cohe- 
rente, organizador, constructivo. Bas- 
ta leer las resoluciones de sus con- 
gresos para verificarlo. Pero al pro- 
ducirse el paso del colectivismo al co- 
munismo anárquico, se renunció a es- 
te espíritu primero. El comunismo 
anárquico tué, para muchos, sinóni- 
mo de disgregación. A la federación 
nacional y a la confederación nacio- 
nal de oticios, con tendencias a la 
confederación mundial, cual había 
preconizado Bakunín, se sustituyó, in- 
terpretándose en forma extraña el 
pensamiento de Kropotkín, la « co- 
muna libre » autónoma, bastándose a 
sí misma y el grupo por afinidad ex- 
clusivo. Esto no solo en España, sino 
también en casi todas las naciones. 
Nació la escuela individualista. Por 
lo menos ésta era lógica. Su propia 
denominación justifica su actitud teó- 
rica. Pero, dejando aparte la inter- 
pretación de las ideas kropotkinia- 
nas, o más exactamente de ciertas 
ideas kropotkinianas, que distan mu- 
cho de constituir su doctrina total, es 
in comprensible tal interpretación del 
concepto anárquico comunista. 

En el plano del discursear de la lo- 
ca de la casa, es decir de la imagi- 
nación, todo es posible. Es pues po- 
sible imaginar la anarquía — y lo 
mismo el socialismo — como la prác- 
tica de la asociación accidental, inter- 
mitente, según la voluntad, la fanta- 
sía, las ocurrencias cambiadizas de 
los individuos. Esto es, lamentable- 
mente, lo que se ha, casi por lo gene- 
ral, expuesto en innumerables artícu- 
los, lo que se ha propagado, lo que se 
propaga todavía. Por desgracia, es- 
tas cosas que nos disminuyen ante 
los hombres cultos, nada tienen que 
ver con la sociología, ni con la vida 
real. 

mundo se necesitan unas a otras ; 
que no es posible, so pena de caer en 
la barbarie, en la miseria, en el atra- 
so más espantoso, prescindir de esta 
solidaridad mundial, la cual es, por 
otra parte, útil vinculo de compren- 
sión mutua y de solidaridad material 
y moral entre los pueblos. Los he- 
chos están ante nosotros, patentes, 
irrefragables. Dejad de recibir el al- 
godón ae Estados Unidos, Egipto, y 
otras partes, la lana de la Mancha, 
el « jui.e » de la India, la industria 
textil de Cataluña se paralizará. De- 
jad rj,' recibir el petrólpo de Venezue- 
r^i i"1"'*- PrÁenle v otra*, '-artes, >• 
6S?£fi. 'TJejad cíe aS£<.¿3*iiü « carbón 
de Asturias en España, Gi*> ierro de 
Vizcaya, y faltarán las rr.y^uinas y 
casi toda la fuerza mot-iz,. los hoga- 
res familiares que no le.f.'án boñi- 
gas de vacas secas, se apag irán, y los 
trenes no circularán. Dejad de repar- 
tir el trigo de Castilla, la carne va- 
cuna y porcina de Galicia y Extre- 
madura, el aceite de Andalucía y Ca- 
taluña, las frutas del Levante, las 
conservas de Aragón, y los españoles, 
que ya viven mal, vivirán diez veces 
peor. 

Si   esto   había   de   ser   la   anarquía, 
i Pasa   a   la  tercera   página.) 

ses donde existen grupos de refu- 
giados y, en distintos casos, no 
pertenecientes a la CNT. 

Así ha progresado la colecta, ya 
próxima de la meta. En tan poco 
tiempo no podía imaginarse un 
esfuerzo de amplitud semejante. 
Los que observan el desenvolvi- 
miento de la emigración se habrán 
dado cuenta de que ésta aun pal- 
pita y, especialmente en los me- 
dios libertarios, vibra cuando se 
trata de ayudar a los que siguen 
el combate contra la dictadura. 

Dos semanas, nada más, hemos 
de^ tardar en obtener el, mjllóri 
■üitüe. Como afirmamos el primer 
día que habíamos de cubrir la ci- 
fra propuesta, afirmamos hoy — 
conociendo el interés suscitado — 
que dentro de dos semanas, estará 
conseguida, si no sobrepasada. 

¡ A ver, pues, amigos lectores, 
si de una vez cerramos esta sus- 
cripción, cuyo producto pasará in- 
mediatamente a los compañeros 
de España para reemprender la 
propaganda clandestina   ! 

Véase en segunda   página 
la séptima lista de donativos. 

Se dice, por ejemplo, que la orga- 
nización llevada a cierto grado es in- 
compatible con la anarquía. Y si se 
preguntara a éstos cómo ha de orga- 
nizarse el comunismo anárquico, son 
capaces de salir con soluciones como 
ia comuna autónoma o los grupos de 
afinidad para la producción y el con- 
sumo. Sin darse cuenta que esto nos 
llevaría a una economía prehistórica, 
en la cual cada célula, « bastándose 
a sí misma », habría de hacerse ves- 
tidos con corteza de árboles, cuando 
no tuviera lana ni algodón, y traba- 
jar  la  tierra   con   las   manos   o     con 

LA    VI O A    EN    EL 
PARAÍSO FRANQUISTA 
Las tres gracias de Espoño al Sur q™ Africa existen institu- 

ciones    benéficas    u    organizaciones 

Eugenio Montes, el falangista, pro- Tvi^aTrelZnbtol vaTau'ana siitn chirle   m lírim-ririíriiin   mihlir-n P*ezus ae recamólo » para la ana- 
t»    artículo ^íSdo    S«6Í.toío_S t0mia  humana>  en   beneficio  de  las 

_T_S_    ^™ArJ¿??lTe
gMal Peonas que sufren accidentes. Así, me ha salido) en « Arriba », de Ma- 

drid y lo titula « Las tres gracias 
de España ». 

No lo leo. ¿ Para qué ? Ya supon- 
go cuales son esas tres gracias : El 
« caudillo », Girón (alias « Veinte 
pesetas de jornal >•>) y el propio Mon- 
tes. 

Montes pelados, cumbres mochas, 
pedregales,  arideces. 

Yo también, soy lírico, a veces... 

Capacidad de absorción 

por ejemplo, los llamados « Banco 
de los Ojos » o « Banco de la San- 
gre ». En la casa del « caudillo » se 
ha querido imitar la idea y se ha 
constituido el « Instituto de Hema- 
tología y Homoterapia », o, dicho en 
términos bancarios : el « Banco de 
los Huesos ». 

La Institución puede obtener un 
éxito rotundo o un fracaso estrepi- 
toso, según la fórmula que se em- 
plee. Me explicaré. Si se trata de 
suministrar huesos aprovechando los 

        de las víctimas  de  los  fusilados  en 
Hablando de la gente que podría el Campo de la Bota, o de los que 

hallar ocupación en el Brasil, la queden en buen estado, procedentes, 
prensa franco-falangista anuncia que si no de la guerra civil, de la repre- 
« puede absorber 50.000 españoles ». sión posterior, las disponibilidades 

No es mucha capacidad de absor- serán de bastante consideración. Pe- 
dan. Las sanguijuelas del régimen ro si se trata de reponer los que se 
caudillal van sorbiendo y asimilando rompen a paliza limpia por los po- 
la sangre de más de veinte millones lisontes de la « cruzada », entonces 
de ciudadanos. Por lo demás, que de- el déficit será permanente, con toda 
jen las puertas abiertas a la emigra- seguridad, 
ción. Y observarán que no serán sólo 
50.000 ios españoles que marcharían 
al Brasil y a cualquier otro país con 

', tal de poder vivir en libertad y co- 
brar más de veinte pesetas de jornal. 

Los que se untan 

"El Banco de los Huesos" 
En  muchos países  europeos —  la 

España franquista está todavía más 

Un manifiesto de la A.I.T. 

Contra el pacto hispano - americano 
El secretariado de la AIT ha dis- Por consiguiente — prosigue — los 

tribuido   un   manifiesto   a   propósito pueblos no deben permitir que pros- 
delreciete  tratado   suscrito  por  los pere el engaño efectuado en nombre 
gobiernos de Madrid y Washington, del liberalismo. Los países que pue- 

Este pacto —dice— en su doble as- dran reconocer la validez del pac- 
pecto de militar y económico, así como to> se colocan ellos mismos al 
las cláusulas secretas que contiene, re- margen de la humanidad, por el com- 
bosa, en fin, el marco del territorio curso que prestan a un régimen que 
español; por la cesión de bases mi- no se sostiene más que por el terror, 
litares, España pasa a ser, gracias a Este pacto — afirma lueeo — 
su situación geográfica, el bastión constituye un peligro de guerra 
protector de los intereses nortéame- mientras que la España libertada del 
Hn^ñi^ E,wr°Pa y> dS. u™ manera franquismo, sería una garantía de 
particular, de sus ambiciones sobre paz y no se la envilecería enajenando 
el continente africano. su independencia. 

r-JH °—   P*artel 7
señala   que   ¡    el Y, en fin, el manifiesto recomienda 

reconocimiento    del    pacto    Franco- a  los  trabajadores  y  ciudadanos  li- 
Eisenhower por las potencias del blo- bres   que  actúen  y  presionen  sobre 
que atlántico, rehabilita  la dictadu- todos los poderes políticos y econó- 
ra  y  cubre  los  crímenes  cometidos micos para que cese el reconocimien- 
por la España falangista : to de Franco y su régimen. 

« Cada mochuelo a su olivo », dice 
una frase popular. Por lo visto debe 
haber bastantes olivos para que en 
cada uno de ellos halle cobijo un 
mochuelo. 

Pues bien, en el « Sindicato Nacio- 
nal del Olivo » (agrupación vertical) 
si no está comprobado que haya un 
mochuelo o una lechuza sorbe-aceites 
para cada olivo, hay por lo menos 
bastantes falangistas para chuparse 
una gran parte de la cosecha o em- 
bolsillarse el valor de una parte de 
la misma. 

Pantalones 

« El Pensamiento Carcunda » pu- 
blica la fotografía de una señora ex- 
tranjera acompañada de los familia- 
res. En el pie del grabado, señala : 
« ...Viste pantalones, detalle que no 
ha gustado a sus compatriotas ». 

/ Vamos, carcunda ! Di la verdad, 
siquiera sea por una sola vez. (Que 
una flor no hace primavera.) A quie- 
nes tal vez no haya gustado será 
a algunos de tu redada, que bla- 
sonáis de tal y cual. Aunque, en tal 
caso, con no publicar la fotografía 
estabais al cabo de la calle (de la 
calle de Legre). Pero a mí ¡ pardiez ! 
sí que me ha gustado, y mucho, ade- 
más ; dicho sea con todo los respe- 
tos. ¡ Así de guapas me las recomen- 
daba un profesor de dibujo que tuve 
en mis años mozos ! 

EMILITO. 
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El precio de Ca& libros en España 
EN las deficiencias de la forma- 

ción cultural de los pueblos in- 
fluyen varios factores, como la 

dejadez de las gentes en algunos ca- 
sos, la anquilosis mental, al hallarse 
abstraídas por la frivolidad, en otros, 
la dificultad de procurarse los me- 
dios y hallar el tiempo necesario, en 
los más. Desgraciadamente, la juven- 
tud española se halla, actualmente, 
atacada por todos esos factores a un 
mismo tiempo. 

No es la primera vez que nos re- 
ferimos a la situación de indigencia 
cultural que padece la juventud bajo 
el sistema franquista, situación de- 
terminada, particularmente, por la 
penuria económica que, dado el pre- 
cio escandalosamente elevado a que 
se venden los libros, impide leer na- 
da que valga lá pena. El fascismo, 
que se alimenta de la ignorancia, de 
la miseria y del embrutecimiento del 
pueble, obra así para mantener su 
dominio. 

Y no somos nosotros solamente, 
interesados en combatir a ese régi- 
men, quienes llegamos a estas con- 
clusiones, sino la propia prensa au- 
torizada por el franquismo quien los 
pone de manifiesto. Así, en el diario 
« Pueblo «, de Madrid (8-6-53), acci- 
dentalmente llegado a nuestras ma- 
nos, hemos podido leer   : 

«r Aquí, los editores españoles han 
seguido una pauta muy generalizada 
en nuestro país : para compensar la 
exigüidad de las tiradas han recurri- 
do al libro caro ; venden pocos, pero 
a precios verdaderamente prohibiti- 
vos. En esta Feria del Libro 1953 
abunda de una manera ostensible el 
libro de lujo, la edición suntuosa. 
Las estanterías de las casetas se 
comban bajo tanta piel de Rusia, ba- 
jo tanto papei bibüa, bajo tantas 
« obias completas », pensadas más 
para decorar que para leer. 

« En cambio, echamos de menos 
las ediciones baratas, las ediciones 
populares, asequibles a todos los bol- 
sillos. Los pocos libros baratos que 
hemos visto en la feria del Libro se 
dedican casi exclusivamente al géne- 
ro « rosa » y al género « aventuras », 
de  ínfima  calidad  literaria. 

« Pensamos que toda buena políti- 
ca del libro debe tender a hacer de 
él un artículo de primera necesidad. 
En este sentido debe importar más 
su divulgación que su presentación. 
Lógicamente, esto debiera interesar 
más al editor, y no digamos al au- 
tor, al que también hay que dar ve- 
la en este entierro. Comprendemos 
que se establezcan premios para los 
libios mejor editados y que se fo- 
mente el arte editorial. Pero nos pa- 
recería tanto o más oportuno que se 
creasen premios para los libros más 
baratos y asequibles, para las edicio- 
nes populares, en otro tiempo tan 
cultivadas. » (El subrayado es nues- 
tro). 

r Nn sabemos a qué « otros tiem- 
de « Pueblo » ; pero, en todo' caso, 
no puede hacerlo a los comprendidos 
en los años de dominación fascista, 
ya que las ediciones populares en di- 

DESDE ARGEL 
EN Argel, cuando carecíamos de 

local donde reunimos y cambiar 
impresiones, teníamos que buscar 

lugares que podían ser factibles de 
cubrir esta necesidad, que, para 
nuestras organizaciones en el exilio, 
es tan vital, como el agua y el oxí- 
geno para todcs los seres animados. 

Sin un pequeño rincón donde cobi- 
jarnos y desarrollar nuestras activi- 
dades — decíamos — somos una or- 
ganización ambulante que, si tiene 
personalidad es gracias a, su pasado 
glorioso. Así, en todas nuestras reu- 
niones había de señalarse la necesi- 
dad perentoria de multiplicar los es- 
fuerzos para encontrar el local, cosa 
al fin lograda y que en la actualidad 
se sostiene gracias a nuestra peque- 
ña aportación material. Pero las Ju- 
ventudes Libertarias, que esperaban 
todo el calor por parte de los mili- 
tantes adultos, han debido lamentar 
que, para algunos, el local social sea 
menos atractivo que esos en que se 
chilla por una mala jugada y se dan 
penosos espectáculos sin darse cuen- 
ta que a su lado pueden encontrarse 
jóvenes, algunos llegados de España 
hace poco tiempo. 

En nuestra opinión, la educación 
social de los jóvenes no debe hacer- 
se únicamente a través de los libros 
sino ofreciéndoles al mismo tiempo 
buenos ejemplos de conducta. Y es 
este un problema que tenemos nece- 
sidad de estudiar y resolver si que- 
remos ganar adeptos y no alejarlos 
de  nosotros. 

UNO  DE  LA  F.I.J.L. 

EL BOLETÍN INTERIOR 
DE LA 4-5 REGIÓN 

Acaba de aparecer el número 
12 del Boletín interior de la cuar- 
ta y quinta región (Ródano Al- 
pes) correspondiente al mes de octu- 
bre. Este Boletín, dactilografiado, in- 
serta en este número una abundante 
y variada selección de trabajos, entre 
los que destacan los siguientes títu- 
los : « La Anarquía ante los Tribu- 
nales «, « Loa a Aymare », « La Tie- 
rra es una inmensa dinamo », « Las 
palabras y su significado », « El mun- 
do en una gota de agua », « Las 
emociones y la tuberculosis », « El 
enfermo de filosofía », « Más cosas 
de la actual sociedad », etc. Todo ello 
va precedido del editorial tratando 
problemas de palpitante actualidad y 
se incluyen además buena cantidad 
de notas sobre cosas de actualidad, 
humorismo, anécdotas y curiosidades 
diversas. 

ANULACIÓN  DE   CARNET 
Ponemos en conocimiento de los 

militantes y comités orgánicos de la 
FUL que el carnet extendido a nom- 
bre de Jorge Mayora con el núm. 
9413, registro nacional y el núm. 35, 
registro local, por la Federación Lo- 
cal de Bagneres de Bigcrre, queda 
anulado  por extravío. 

JJ. LL. DE  BAGNERES-DE- 
BIGORRE 

Se ruega a todos cuantos tengan 
libros de la biblioteca se pongan en 
relación con el bibliotecario, con el 
fin de hacer la nueva relación. 

Permanencia local  social,   todos 
los domingos de 10 a 12 de la maña- 
na. 

cho período nunca fueron más aten- 
didas, más « brillantes » que en la 
actualidad. 

En todo caso, los párrafos transcri- 
tos no tienen desperdicio para cuan- 
tos se interesen por la situación cul- 
tural de ios pueblos, y vienen a pro- 
bar, sin discusión posible, lo que 
siempre hemos manifestado sobre los 
uesignios del fascismo, tendentes a 
impedir el desarrollo cultural de la 
juventud. Pero el editorialista de 
« Pueblo » — título que ya parece 
indicado para servir de válvula de es- 
cape o dar la sensación de que exis- 
te libertad de expresión — no cir- 
cunscribe sus críticas a lo expresado, 
riño que más adelante traza un cua- 
dro sintético, pero expresivo, de la 
situación cultural en que se encuen- 
tra la juventud. Mas esto es harina 
de otro costal y nos obligará a vol- 
ver sobre el tema en un próximo ar- 
tículo. 

J. BORRAZ. 

EL   ÉXITO   DEL  « PEGASO » 

BILBAO (OPE). — La prensa no 
ha cesado de ocuparse del gran éxi- 
to que dice haber tenido el modelo. 
« Pegaso » en el Salón del Automóvil. 
Con este motivo, los viajeros llegados 
de París dicen que el « Pegaso » fi- 
gura en dicha exposición con un pre- 
cio de 3.900.000 francos o sea 700.000 
francos más que el « Rolls-Royce », 
y este precio viene a ser la mitad del 
que aquí exige por dicho coche la 
Empresa Nacional de Autocamiones, 
que es  la  que  lo  fabrica. 

Esto explica la venta casi nula del 
« Pegaso », pues no lo quieren ni los 
privilegiados del régimen, para los 
que parece que se fabrica dicho co- 
che. Recientemente, la casa construc- 
tora ha enviado dos « Pegaso », sin 
que nadie los hubiera pedido, a dos 
empresas, cargando a cada una de 
ellas en cuenta la cantidad de 800.000 
pesetas por vehículo. 

CUANDO  HAY  PISOS 
NO HAY DINERO 

MADRID. — El editorial de un pe- 
riódico de la noche confiTma que por 
más facilidades que se dé a los inqui- 
linos  para  comprar  su  piso,  aun ha 

«El déspota venal que aún 

está en guerra con sus 

compatriotas» 
A propósito del acuerdo estableci- 

do con la España franquista, el dia- 
rio « New York Post » ha publicado 
un artículo editorial que, por su in- 
terés,  reproducimos seguidamente : 

« En algunas esferas es aplaudido 
— el acuerdo militar con la España 
franquista — como el triunfo diplo- 
mático de mayor relieve de cuantos 
se hayan obtenido en estos últimos 
años. Esperemos que las verdaderas 
defensas de la democracia se asien- 
ten sobre cimientos más sólidos que 
este acuerdo con un déspota venal e 
implacable que se halla^ en guerra to- 
davía con sus propios compatriotas. 

« Lo que en realidad hayamos po- 
dido ganar, no se ha puesto en claro 
todavía ; tal vez una gran parte de 
ello se oculte bajo el enunciado del 
secreto militar. Pero las ventajas que 
Franco ha obtenido son más mani- 
fiestas. Su frágil dictadura se ha 
visto considerablemente consolidada. 
Los españoles partidarios de la li- 
bertad, que esperaban poder recupe- 
rar su patria, se encuentran ahora 
más solos que nunca ; y los europeos 
de espíritu libre, que jamás accedie- 
ron a reconciliarse con el régimen 
franquista, se sienten engañados, en 
tanto que los « neutralistas » explo- 
tarán astutamente el episodio. 

« Para los comentaristas pro-fas- 
Espana' señalan"rá ñola"a'éolár,vijíi0in 

cación. "Hace ya mucho tiempo nos 
expresaran que la guerra contra el 
fascismo era cosa perdida y que 
nuestro propio interés debía impul- 
sarnos a tomar parte en el apacigua- 
miento de la alianza fascista. Ahora, 
en cambio, el último superviviente 
del Eje que tanto daño causó a la 
humanidad, ha conseguido por fin 
el rango de asociado militar de los 
Estados Unidos. 

« Pero i es que la allianza con 
Franco vale todo el precio moral y 
político que hemos pagado para ob- 
tenerla ? Obsérvese que, a los quin- 
ce años de haberse hecho cargo del 
poder, el general Franco no ha per- 
mitido que se celebrasen ni una sola 
vez elecciones libres, ni tampoco que 
haya ni en el menor grado libre ex- 
presión del pensamiento en territorio 
español. 

« f Es que Franco representa a 
España ? 

« i Es que los acuerdos que hemos 
firmado con él nos valdrían para 
algo si sobreviniese la hora de la 
crisis ? 

« Hitler y Mussolini colocaron a 
Franco en el poder ; ocupando tal 
cargo continuó hasta que aquellos 
fueron derrotados y sin embargo 
ahora pretende presentarse como un 
hombre nuevo. Nuestra firma al pie 
de los acuerdos le puede servir exte- 
riormente, pero no motivará que los 
españoles le aprecien, ni tampoco que 
Franco transforme su tambaleante 
dictadura en aliado estable para la 
democracia. 

« Quienes se muestren muy celo- 
sos en escribir la historia a su ma- 
nera y enaltecer los méritos de Fran- 
co a causa de su « anti-comunismo » 
deberían mirar un poco hacia atrás. 
Lo propio ocurrió con Hitler, pero 
nada sucedió ni ha sucedido que ha- 
ga la tiranía fascista más atractiva 
que antes, ni para justificar excusa 
ninguna en la guerra que Franco 
hace a la libertad. 

« Se dice muy a menudo que no 
existe diferencia moral entre enten- 
derse con la España de Franco y la 
Yugoeslavia de Tito. Tal afirmación 
no  está justificada.   Ni  a  Tito  ni  a 

En París 

SALA SUSSET 
El domingo 25 de octubre, 
a las TRES de la tarde 

MOSAICOS   ESPAÑOLES 
presentará  la  obra  de Albert  Ca- 

mus  titulada   : 

LOS JUSTOS 
con la participación de : Paquita 
Perié, Josefa Lacambra, José 
Valls, Francisco Mariscal, Fran- 
cisco Simón, Ángel Lasala, E. 
Sánchez Miralles, García Ramos y 

Germinal García. 

El sábado 7 de noviembre 
en  la misma sala tendrá lugar  un 

gran festival de 
VARIETÉS 

Baile  toda  In   noche. 

Franco les consideramos como mode- 
los para el mundo de Occidente. Pero 
se da, por lo menos, esta diferencia 
estratégica : la aproximación de Tito 
al Occidente crea diferencias y divi- 
siones a través del imperio staliniano 
y provocó una rebeldía contra Mos- 
cú ; es decir, divide a nuestros ene- 
migos. Pero el identificarnos con 
Franco da lugar a un resultado bien 
opuesto, ya que sólo conseguimos di- 
vidir a nuestros amigos. 

« Los argumentos « de experiencia » 
son siempre bastante ligeros. Y los 
admiradores de Franco, no lograrán 
convencernos  en el caso actual.  » 

Lo paja en el ojo ajeno... 
El diario « Expressen » de Estocol- 

mo, ha publicado el 9 de octubre de 
iy;>j, el siguiente articulo de Ernesto 
JJetnorey   : 

Con motivo de la proposición rela- 
tiva a un pacto de no agresión con 
la Unión Soviética, que el jeie de los 
demócratas, Adlai Stevenson, ha pre- 
sentado, el jefe del grupo republicano 
del Senado, William kiiowiand, ha 
dicho que, si la Unión Soviética no 
convocara a elecciones libres en los 
Estados satélites, serra una equivoca- 
ción que los EE. UU. firmasen un 
pacto de esta clase con aquel país. 
Knowland añadió que los países en 
donde  habrían  de     celebrarse     estas 
í^i"~'~u,ÍY'„J-hre.s son Alemania orien- tal,,   Polonia,   L.'necosiovi.qma,     liun- 

1 oí-nnia.    T,i- LJ..I^^«J„ cuania y"Estohiíu 

; Queda uno verdaderamente ató- 
nito ! ; Y esto se dice pasada una se- 
mana apenas de haber firmado. los 
üJE. Uü. un pacto de ayuda militar 
y económica con un Estado totalita- 
rio — la España de Franco —, que 
constituye el ultrmo resto del fascis- 
mo en Europa ! ¿ Por qué no ha re- 
comendado el referido senador el po- 
ner parecidas condiciones en rela- 
ción con el pacco con Franco '! ¿ Por- 
qué esta diferencia ? Para una de- 
mocracia todos los -regímenes totali- 
tarros deben ser nocivos. Aliarse con 
uno de ellos para defenderse del otro 
puede tal vez calmearse de « política 
realista », pero ello es, además de 
inmoral, comprometedor y aventura- 
do. 

Supongamos que sea verdad que la 
Unión Soviética man cieñe a estos Es- 
tados satélites bajo una especie de 
ocupación. Esto es también lo que 
ocurre en España desde que Franco 
llegó allí. Llegó con sus marroquíes, 
con sus legrunes alemanas e italianas. 
Gracras a estos abigarrados elemen- 
tos, ocupó Franco poco a poco-toda 
España. Ocupó las regiones autóno- 
mas, Cataluña y EuzKadi. España 
era, como por- ejemplo Checoslova- 
quia, una República democrática. 

El comunismo se ha quedado en 
los llamados Estados satélites. Lo 
mismo ha hecho en España el Fran- 
co-falangrsmo. El ejército y la poli- 
cía franquistas constituyen unas 
fuerzas de ocupación que han redu- 
cido a la miseria al pueblo español. 
; Esta ocupación, este empobreci- 
miento, han durado diecisiete años ! 
Con la colaboración más o menos ac- 
tiva de las democracias. Desde el 
punto de vista de los principios, no 
puede existrr ninguna diferencia en- 
tre una u otra ocupación. 

Pero los EE. UU. establecen ahora 
esta diferencia al abandonar su línea 
de medir a todas las dictaduras por 
el mismo rasero. Los EE. UU. no han 
querido, ni quieren tampoco, ayudar 
a la Unión Soviética a mantener la 
ocupación y explotación de los Esta- 
dos satélites. Con el pacto con Fran- 
co, en cambio, los EE. UU. han re- 
forzado la ocupación por parte de 
aquél de los territorios españoles y. 
le han procurado .nuevas posibilida- 
des de mantener subyugado al pue- 
blo español. Y los EE. UU. no hacen 
sólo esto, sino que envían también 
fuerzas armadas, técnicos y material 
de guerra propios a España. Es de- 
cir, colaboran de una manera activa 
en la ocupación y explotación de un 
país, cuyos habitantes se ven en la 
Imposibilidad de expresar su opinión 
en la acostumbrada forma democrá- 
tica, y contribuyen a que un elemen- 
to extraño, repelente y odioso — el 
fascismo continúe ahogando a un 
pueblo que quiere  ser libre. 

rá falta darles más dinero. La pro- 
tección decretada para estos casos 
resulta con frecuencia un remedio 
puramente teórico, pues las gentes 
modestas, que son las verdaderamen- 
te necesitadas de piso, no están en 
condiciones de afrontar el sacrificio 
que lleva consigo el compromiso ad- 
quirido y para ellos la ayuda econó- 
mica resulta no ya insuficiente, sino 
ineficaz. 

« El problema para los que necesi- 
tan un piso donde cobijarse es arduo 
— consigna el citado editorial — y se 
ha especulado mucho acerca de estas 
graves dificultades con que tropie- 
zan los que fundan un hogar y los 
que llegan a Madrid de otras ciuda- 
des y procedencias. Pero más grave 
es el conflicto de quienes ya ubicados 
en una casa se ven de la noche a la 
mañana impelidos a abandonarla 
porque no están en condiciones de 
afrontar el sacrificio que implica la 
compra del cuarto que habitan ». 

Todo esto era de esperar desde que 
se publicó el famoso decreto, destina- 
do a la propaganda de la supuesta 
preocupación social del régimen más 
que el remedio de un problema. 

EL  PROBLEMA 
DE   LOS   TROGLODITAS 

MADRID. — Se ha publicado urr 
decreto atribuyendo a la Dirección 
General de Regiones Devastadas la 
facultad de proceder al derribo de 
todas las cuevas, chabolas, barracas 
y demás tugurios que, como dice un 
periódico, constituyen una nota de- 
primente tanto en Madrid como en 
otras  ciudades de España. 

Por efecto de este decreto, en las 
entradas de poblaciones y en las cer- 
canías de carreteras de gran tránsito 
turístico se procederá al derribo de 
dichas construcciones siempre que 
los Ayuntamientos respectivos carez- 
can de los medios necesarios para 
realizarlo. 

Como se ve, se trata solamente de 
resolver una cuestión turística y no 
de remediar un problema social. Por 
eso el decreto concede facultades pa 
ra destruir las cuevas, pero no con- 
cede a sus inquilinos la facultad de 
encontrar  otro  alojamiento. 

DOS    LINEAS 
PARA   EL  AUSENTE 

MADRID (OPE). — La « Revista 
de Occidente », que fundó Ortega y 
Gasset, ha publicado un « Dicciona- 
rio de la Literatura » en el que el 
fundador de la Falange no ha mere- 
cido más que dos líneas. El diario 
« Arriba » se queja de ello y termi- 
na diciendo  : 

« Los españoles contemporáneos 
pensamos y escribimos como lo hace- 
mos, en buena medida, por José An- 
tonio. Habría de haberse quedado és- 
te en mero político, y no existiría ra- 
¿ón para que las 17 líneas que el 
Diccionario dedica a don Antonio 
Maura, « político jurisconsulto y ora- 
dor », no las tuviera él también. Pe- 
ro es que hay una prosa joseantonia- 
na y una temática cultural, y una 
manera de abordar los problemas de 
España, que él inició. Pues bien ; Jo- 
sé Antonro sólo merece del Dicciona- 
rio dos lineas casi justas, a conti- 
nuación de las de Ramiro y dentro 
de la « fon* común » del « artículo 
existencia ofe « ¿:Oá6-Antonro íhurrO 
de Rivera, cuyas dotes literarias y 
de pensamiento tuvieron igualmente 
una aplicación  política ». 

CASALS MANTIENE 
SU NEGATIVA 

NUEVA YORK. — El « New York 
Herald Tnbune » da cuenta de unas 
declaraciones hechas por el eminente 
violoncelista Pau Casáis al periodista 
Jay S. Harrison. A la pregunta de és- 
te sobre si pensaba volver a Améri- 
ca,  contestó   : 

« No puedo hacerlo. Yo no puedo 
actuar en ningún ■ país que haya re- 
conocido al actual gobierno español». 

EL   PARAÍSO   SEGÚN 
SUS PROPIOS TESTIMONIOS 

MADRID. — En su número 273 el 
Boletín de lá Cámara Oficial de ' la 
Propiedad    Privada     de    Madrid  da 

cuenta de la conferencia pronuncia- 
da por el arquitecto jefe del llamado 
Instituto Nacional de la Vivienda, 
José Fonseca Llamedo, y en la cual 
se citaron los siguientes datos ofi- 
ciales del Ministerio del Trabajo y 
del Instituto Nacional de Estadístr- 
cas   : 

Salarios 1936, 100.00 ; id. 1952, 
183.82. índice de vida 1936, 100.00 ; 
id.   1952,  579,50. 

Esto demuestra — según el mismo 
boletín — que el poder adquisitivo 
del salario na bajado al 31,72 % del 
poder adquisitivo de 1936. Así, la di- 
ferencia de horas de trabajo de un 
peón, entre el año 1936 y 1952, para 
obtener distintos bienes materiales, 
es la siguiente  : 

Para un litro de aceite, en 1936 era 
precisa una hora y un cuarto ; en 
1953, 4 horas y media ; para un kilo 
de azúcar, una hora y media en 1936 
y 4 horas en 1953 ; para 5 kg. de pa- 
tatas, menos de una hora en 1¡)36 y 
2 horas y media en 1953 ; para un 
kg. de carne, 5 horas en 1936 y 14 
en 1953 ; pata un par de zapatos, 3 
días en el 36 y 14 en el 53 ; para un 
traje completo, 15 días en el prime- 
ro de dichos años y 44 en 1953. 

LA GUARDIA CIVIL 
Y LA REPRESIÓN 

MADRID (OPE). — Con motivo 
de la festividad de la virgen del Pi- 
lar, patrona de la Guardia Civil, el 
« ABC » ha publicado una gráfico 
relativo a la acción de estas fuerzas 
contra lo que llama « hechos de ban- 
dollerismo », durante los últimos diez 
años. 

El comentario que acompaña al 
gráfico revela que entre estos « he- 
chos de bandolerismo », figura la re- 
sistencia de los refugiados en las 
montañas, así como las actividades 
de los guerrilleros. 

« La actividad de los bandoleros 
asciende sin pausa desde la termi- 
nación de nuestra guerra de Libe- 
ración hasta final del año 1946, sien- 
do exactamente en este año cuando 
aumenta con mayor celeridad, coin- 
cidiendo este rápido aumento con la 
campaña enconada y siniestra que 
desde el exterior se desarrolla contra 
España. 

« Los hechos vandálicos alcanzan 
en 1946 su cifra máxima : 1.558. A 
partir de entonces se inicia, merced 
al heroísmo de la Guardia Civil, el 
aminoramiento de esos hechos, que 
llegan, en el pasado año de 1952, el 
efímero número de 27. La curva de 
trazos reveela, por su trayectoria, la 
contribeción de la Guardia Civil en 
muertos y heridos : 624 bajas, en to- 
tal, lo que indica de modo tajante 
que el éxito logrado durante el año 
1947, al contener y hacer declinar 
el hasta entonces creciente problema 
del bandolerismo, fué- debido al espí- 
ritu combativo de las fuerzas y a 
su capacidad de sacrificio.  » 

FALANGISTAS 
CONTRA CATÓLICOS 

MADRID. — El Instituto So- 
cial León XIII ha inaugurado su 
curso con una conferencia del señor 
Torres Martínez, decano de la Fa- 
cultad de Ciencias Políticas y Eco- 
nómicas. 
«. tó QÍWT asistieron los^obíSfiCs^g? 
Malaga y Córdoba, no ha gustado a 
la Falange, cuyo órgano la ha cali- 
freado de « baturrillo », « engendro » 
« torpeza », « insensatez », etc. para 
terminar diciendo : 

«Mientras se está levantando el 
edificro económico de España, no es 
noble censurar que la obra no esté 
terminada. Se necesita tiempo. Y no 
corresponde medir la enjundia y la 
fertilidad del tiempo transcurrido a 
quienes no se han significado pre- 
cisamente por su prontitud y sus 
aportaciones a la tarea, En el fondo 
se trata, pura y simplemente, de lá 
pugna por salir y ganar nueva vi- 
gencia las técnicas de maniobra v 
especulación del viejo estilo. La tor- 
peza suministra oportunidades a los 
intereses y fuerzas que conspiran 
contra la unidad y la buena .moral 
de nuestro pueblo. Lo lamentable es 
que esta torpeza haya podido surgir 
en quien está encargado de orientar 
a la juventud. » 

tata ea pietiAa el texce* aaíumen de uiniiu HIIIIIIIIM. 

8Lü   C.N.T. 
mía REVOLUCIÓN ESPAÑOLA» 

resúmenes <e capitulo  quc   DO       ™    „ T'rem°S   la  Pub"<=ación   de    los 
XV,  tituado ?  El  terrón  losantes  ^BST^JL^T" 

Denuncias il ministro de Defensa 
sobre asesinaos en los frentes - Ac- 
ta de una reuiión de militares comu- 
nistas en la me se acordó el exter- 
minio de adversarios políticos. - De 
las palabras a los hechos. - Varios 
casos de asesnato. - La cornado ma- 
tazan de Turn. - Documento oficial 
sobre este crinen colectivo. - Nuevos 
asesinatos enierie. - El caso de José 
Meca, Juan Hrvás y Jaime Trepat - 
La política terorista en Sanidad Mi- 
litar. - Misteiosos fallecimientos en 
les hospitales de sangre. - Hacia la 
« conquista »de la 153 Brigada. - 
Campana sisttnática de exterminio - 
Los grupos «Durruti » de la 26 Di- 
visión hacen ausa común con sus 
hermanos atmellados. - « Conquis- 
ta » definitivude la Brigada. 

En el capítlo siguiente, o sea el 
XXVI, cuyo tulo es « El terror en 
la  retaguardia» se  ocupa  de   : 

El SIM, nuca inquisición ibérica.- 
La cheka del xconvento de Santa 
Úrsula. - Evolción del organismo de 
orden publico.- Los jefes del SIM v 
sus consejeros- Sus inmoralidades y 
crímenes. - L»  repercusiones de es- 

tos crímenes en el extranjero. - Co- 
misiones investigadoras en España - 
Contraofensiva de la prensa comu- 
nista. - Los « camaradas del servicio 
especial ». - La GPU monta la trama 
contra el POUM. - Como fué asesi- 
nado    Andrés  Nin -«¡Se han aca- 
..^ JOS paseos ! »• - E1 Proceso del 
i uujyr . . L,os acusadores, los testi- 
gos y la sentencia. - « Tenemos que 
condenar  y  condenamos »... 

(Viene de la cuarta  página.) 
tratará mañana, de igual a igual con 
Norteamérica y con Europa. 

Todo eso se promete en virtud de 
que Francia, democrática y progre- 
sista, será « dépassée » por la histo- 
ria, mientras que España, « arriérée » 
y  monárquica,' no lo  será. 

Sobre todo, claro está, esa España 
irónicamente monárquica que Fran- 
co se ha metido en el bolsillo, ridi- 
culizándola al extremo de proclamar- 
se él mismo regente del reino; 

SECRETO DIVINO 

iPUufíaz Oó 

a la vista de tantas felicidades no 
es extraño que un periódico 
suizo, « La Tribune de Genéve », 

naya puesto cdo título a una recien- 
te información « Franco conoce el 
secreto de los loses ». 

Y debe coWerlo cuando, después 
de cotizar el tunfo sobre el comu- 
nismo 'y el re>nocimiento que hoy 
le hace la dem<racia estadounidense, 
dijo en su últVo discurso que 

Dios había nervado a España la 
ocasión de ha«r nacer la fe cató- 
lica en los pue0s americanos. 

Brillante halzgo. 

CRUZ   ROJA 
A título informativo insertamos la 

siguiente nota que nos transmite el 
Dispensario Cervantes — reconocido 
por la Seguridad Social, con médicos 
y personal españoles y reservado ex- 
clusrvamente a españoles y familia- 
res —, sito en la rué Monge. 47 (te- 
léfono  ODE 25-19)   : • 

Modernas y completas instalacio- 
nes para el diagnóstico y la terapéu- 
tica ; radiografías, análisis, electrote- 
rapra, aerosoles, masajes ; medicina 
errugra y especialidades, incluso odon- 
tologra y protesis ; servicio especial 
para las operaciones que pueden 
practicarse en el dispensario o a do- 
micilio ; servicio de hospitalizaciones 
y de vigilancia de hospitalizados ; 
visitas domiciliarias para los enfer- 
mos en tratamiento ; servicio de 
orientaciones y consejos cuando se 
desee acudir a otros centros ; guía 
y orientación en las relaciones con la 
Seguridad  Social. 

De otra parte, con análogos servi- 
cios y en las mismas condiciones — 
tarifas de la Seguridad Social — fun- 
ciona en París un dispensario de la 
Cruz Roja Republicana Española ins- 
talado en el Passage du Genie, nú- 
mero 28 (Metro Reuilly-Diderot). 

Ambos dispensarios están abiertos 
todos los días laborables de 9 a 12 de 
la mañana y de 3 a 8 de la tarde. 

PRC-PEINSA 
confederal clandestina 

Séptima ti&ta 

F.L. DE LOURDES   : 
M. Gisbert  
V. Artes  
M. Blanc  
G. Paulo  
E. Priur  
Aguilar (padre e hija)  .... 
Uno que ha estado en   las 

cárceles de   Franco   ..   . . 
X  
X.X  
M. Granell  
Jiménez de Peur  
J. Oliveras  
P. Aguado  
J.  Martínez  
Familia    Santamaría   .. 
Familia    Vizcarro  

JJ. LL. DE TOULOUSE 
Borraz  
Codina  
P. Pepito  

F.L. DE SENTEIN 
A. Solano  
H. Morales  
Carlos  
Gílaberte  
Ferrer  
Jt\ Clau  
Anguera  
Paiacín  
tiardí  
P. Haznares  
G. Carreras  
Un amigo francés  • 
Otro amigo francés 
Sánchez     
J. Pavou  

F.  L.   DE    BORT-LES-OR- 
GUES  : 

Gargalio  
Palo  
Giménez  
Puigvert  
Valles  (hijo)  
Valles  (madre)     
Valles   (padre)  
Uno de Senes  
Angles  
M. Pinos  
P. Perie  
M. itlorezo  
Abel  

F. L. DE DIJON   : 
M. Puerto  
J.  Estadella  
D. Fernández  
F. Sánchez  
J. Arrando  
R. Querol  
E. MiraUes - 

i'. jtü»"5f?aiiéii''. .■".'. ".". 
A. Rosera  
A. Mercader  
A. Sánchez   

F.  L.     DE     VILLEFRAN- 
CHE-DE-ROUERGUE: 

L. Simó  
Mondejas  
Ramón  
Uno  
J. Sánchez  
Un amigo  
Nanis  
Díaz  
V. Tornos  
P. AIsiiía  
Cualquiera  
Salvador  
J. Pérez  
P. Gale  
Domenech  
A. Gallego  
J. González  
A. Gómez  
Agustín  
Cirilo     (padre)  
M. Domingo  
Bergua  
J. Salvador  
E. Reverte  
F. Tudela  
J. Sendra  
X. X.  

F.L. DE VENISSIEUX  : 
Uno de la familia  
Bspataco    
Uno de casa  
Uno de la CNT  
J. Ferrer  
A. Martínez  
Un Faquero  
Un amigo  
Uno de la F.A.  
Uno de la FA..F  
Uno de Berliet  
Una amiga  
Una de la F.A  
Una prima  
A.  Ramírez  
A. Lucas  
Dos  hermanos  
F. Lucas  
Un campesino  
R. Segara    
M. Navarro  
Cabanas : .. 

F. L. DE  NIMES 
F. Gracia  ....   .. 
Ballabrigas    .. 
Nebot  
Mesalles  
Joveu    
González  
Sanpere  
Mentes  
Serveto    
Ibarra     
Mañico  
M. Salaber  
Muñoz  
Salvador  
Uno de Nevas .. 

F.  L. DE HYERES 
Gil Porcar  
García Moret  
V. B  
F. Vilar  

F.  L.  DE    NEUILLY-SUR- 
SEINE : 

Urrutia  
E. A. B  
T. Rodríguez  
Paloma  
Ankorda  
C. Rodríguez  

F. L. DE FOIX  : 
F. L.  
Escoriuela  
La Justicia  
Vileta ] 
Garcés  
Fontanet  

300 
200 
200 
200 
100 
100 
100 

100 
100 
100 
100 
200 
200 

500 
1.000 

200 
100 
100 
100 
100 
200 
200 
400 

100 
100 
100 

250 
250 
200 
200 
220 
500 
500 
200 
250 
100 
200 
100 
100 
400 
200 

160 
100 
100 
100 
200 
200 
300 
500 
500 
500 
200 
500 
400 

500 
185 
100 
200 
100 
200 
200 
200 
OOÍÍ 

300 
300 
200 

330 
100 
500 
200 
300 
200 
200 
500 
200 
500 
100 
100 
500 
500 
100 
500 I 
500 
100 
500 
200 
500 
500 
200 
200 
300 
500 
200 

500 
200 
150 
100 
100 
100 
150 
100 
100 
100 
100 
150 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
300 
200 
100 

500 
100 
100 
100 
200 
100 
250 
100 
80 
200 
200 
100 
100 
200 
200 

100 
280 
100 
100 

500 
500 
200 
100 
200 
500 

2.000 
500 
200 
500 
100 
500 

Francos 

Suma   anterior 618.259 

F.  L.  DE    HOSPITAL-DE- 
AUCH  : 

Diego   Domínguez  
Un   Baracaldo  
S. Herrando  
J. Vigil  
P. Votari  
N. Martínez  
V. Gómez  

Altra  
Codina  
F.  L.   DE    COURNONTE- 

RRAL : 
J.  Canut  
Uno del Segre  
J. Clarament  
J. Giné ..  
J. Díaz  
J. Arbiol  

F. L. DE LDNEL  : 
V. Segura    
M. Segura   
F. Vidal  
Un catalán  
S. Querol  
J. Valles  
Sait  
P. Muñoz  
Un campesino  
Rambla  
Saragues    

F. L.  DE  BRIGNOLES   : 
F. Pereira  
A. González  
J. Moliner  
M. Sauz     
H. Guix  
J. Suriano  
X  
F. L. DE MONTPEZAT 
P. Serrano  
J. Vallina    .. 
X. X.  
iiaf anell  

F. L. DE GENULLE 
Teófilo  
Solas  
Gala  
Hernández  
Sanz  

F.   L.  DE  LA 
FRANGE  : 

A. Martín  ..   . 
El mudo   ..   .. 
Disquet  
La i"ezca  ..   .. 
tepe'  

TOUR-DE- 

F.  L. DE MONTOIRE 
Pages , 
Un amigo  
Pagés  (hijo)  
Abel  
R. Darío  

F. L. DE CRUSNES 
M. Digugtielmo   ..   .. 
G. Digugtielmo   .. 
A. Consoline  
M.  Patarco  
J. Cuevas  

F. L. DE CONCHES 
J. Andreu  
J. Palau  
1.  Palau  
F. Bonell  
Bruno     
Felipe Julin  
RipoU  
Montrel  

F. L. DE RODEZ   : 
V. Gil  
M.   Moreno  
M. Ferrer  
P.  Elias  
Julio  
M. Javierre  
D. Ferrer  
Amií^o   de  i»   CrfT 
Aguasca  
Un francés  

F.L.  DE ST-DENIS 
Un maño  
Enrique  
Nuevo  
Amarra  
González  
Marín  
Uraldo  
Uno  
Chartier   ..     
Martínez  
Bermejo  '.  

F. L. DE  GAILLAC  : 
Miranda  
Castillo  
López  
R.  Sánchez     
F. Cortés  
M. Ariza  
Un amigo  
Royo  
M. Escudero  
J. Buil  
J.   Soligo  
Un  viejo   antifranquista 
P.    Aldama  
Montserrat  

F. L. DE STE-LIVRADE: 
Uno de la CNT  
S. Parejo  
A.  Roig  
Morón  
J.   Sánchez  
J. Martín  
J. García  
J. Turro  

F. L.  DE  NANTES 
Usón  
Conejas  
B. García  
Canales  
Ginesta  
Fábrega   
G. Mas  
Uno más  

F.  L. DE    HAISNES-LEZ- 
LA-BASSEE : 

F. Sánchez  
P. Abelardo  
G. Salvador  
San Martín  

200 
200 

200 
200 
200 
100 
200 
500 

500 
500 
200 
100 
500 
300 
100 
100 
100 
100 
500 

200 
200 
200 
200 
200 
100 
100 

300 
200 
700 
500 

1(W 
100 
100 
100 
100 

500 
300 
300 
200 
200 

100 
100 
100 
100 
100 

500 
500 
500 
500 

1.000 

1.000 
1.000 
1.000 
500 
500 
500 
500 

1.000 

250 
500 
500 
100 
100 
200 
500 
100 
ROO 
100 

200 
200 
500 
300 
50 

100 
100 
200 
100 
100 
200 

100 
100 
100 
100 
100 
200 
150 

1.000 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

1.000 
L(XN) 
500 
500 
500 
500 
100 
100 

500 
100 
500 
200 
100 
100 
100 
500 

500 
200 
100 
200 

COLECTIVOS  : 
Comité Nacional de la FUL 5.000 
F. L. de Colomb-Bechar   .. 2.000 
F. L. de Gap  3.725 
F.  L.  de Montpellier   ..   .. 8.650 
Un grupo    de    compañeros 

de Gaillon  1.450 
Federación    Libertaria    de 

Mende  2.500 
F. L. de Courasan  1.320 
F. L.  de    St-Etienne   ..   .. - 2.000 
Varios    compañeros  de  St- 

Etienne    3.300 
F. L. de Chateaudun  ..   .. 3.700 
F. L. de Evreux  4.600 
F. L.  de    Lapoque-d'Olmes 3.050 
Cuatro monzoneros  500 
F.  L.  de Romorantin   ..   .. 500 

Suma y sigue  ..   .. 727.209 
* 

RECTIFICACIONES 
— Por error, en la lista apare- 

cida con fecha 8 de los corrien- 
tes, figuraba una relación de St- 
Jean-des-Vedas con un total de 
2.090 francos, cuando en realidad 
debía decir 2.190 francos. Asimis- 
mo, en vez de Marta, el último de 
los donantes de esta localidad es 
Alberto Latorre. 

— Otra rectificación procede ha- 
cer con respecto a la lista apare- 
cida en el número 447, pues, en la 
relación de St-Lary debían cons- 
tar : dos Servetos con 500 francos 
cada uno ; José González, en lu- 
gar de 500, 1.000 ; José Alpuente, 
500 y Francisco  González, 200. 
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SOLIDARIDAD OHLEIA 

EL TEATRO Y LA REVOLUCIÓN 
(Viene de la primera página.) 

de nuestra organización y aun que 
en servicio de ellos se había convoca- 
do. Pero no fué así. Las obras pre- 
miadas se hicieron una sola vez en 
el Teatro del Capítol de Toulouse y 
allí dio fin su vida a lo menos por 
ahora. Y mientras tanto los grupos 
teatrales se entregan a la representa- 
ción de « El sexo débil » por ejemplo 
y « El teniente cura » y « Doña Cla- 
rines » y otras pompas de jabón por 
el estilo. 

Pues, no. En primer lugar el tea- 
tro « de masas » es inexcusable des- 
de el punto de vista revoluciona- 
rio que es el único que nos debe im- 
portar. Teatro de masas quiere decir 
rigurosamente representado por el 
pueblo y para el pueblo, por lo mis- 
mo que sólo al pueblo se dirige. Ate- 

LIBROS 
Francos 

Espartacc, Rafael Giovagno- 
li  (cartoné)     450 

Perspectivas     Democráticas, 
Walt  Xhitman     250 

El Gran Dictador, H.G. Wells    150 
Lccnomía Política,    Ch. Gide    950 
Historia de la Revolución 

Francesa,  3   vols.   Tiers   . .  3600 
Génisis, esencia y fundamen- 

tos del Socialismo, 2 vols., 
E.Frugoni    ..   1650 

Horas üe Lucha, Manuel G. 
Prada     600 

incitación al Socialismo, G. 
Landauer     750 

Gargantua y Pantagruel (en 
nances), Rabelais     600 

Histeria del Movimiento 
Machnovista,    P. Archinoff    300 

Dictadura y Kevolución (pró- 
logo de Malatesta), Luis 
Fabbri     560 

La paz mundial y las condi- 
ciones de su realización, 
Relgis      125 

Prcuduon (su vida y corres- 
pondencia),   Saint-Jieuve   ..    450 

Malatesta (su vida y pensa- 
miento), Luis  Fabbri   . .   . .    720 

La Dculeur Universelle, Sé- 
bastien Faure   (en francés)    420 

L'Unique et sa propriété, Max 
Stirne (cartoné)     600 

Ana  Karenina,  León  Tolstoi, 
(2 vols.,  uno)     220 
iil Judio Errante, E. Sue, 

(2 vols.)  uno     220 

Giros y pedidos a Roque Llop, 
24, rué ¡Ste-Marthe, París X. C. O. 
f.  Paria  4308-09. 

CONFERENCIAS 
F.  L. DE PARÍS 

Organizadas por la comisión de 
cultura de la Local de París, se anun- 
cian las siguientes conferencias, que 
tendrán lugar en el domicilio social  : 

El sábado 31, a las cinco de la tar- 
de, David Seletre, se ocupará de El 
anarquismo  ante el problema judío. 

El sábado 7 de noviembre, a la 
misma hora, Fabián Moro hablará de 
El pensamiento libertario en el mun- 
do presente. 

El sábado 21 de noviembre, a la 
misma hoia. Ch.-^ugijiSte IV.'iiteiuus 
cuWrtart sobre LOS orígenes del hom- 
bre y su porvenir. 

GRUPO  LffiERTARIO 
« LOUISE MICHEL » 

El viernes 13 de noviembre, a las 
nueve menos cuarto de la noche, ten- 
día lugar, en la Sala Tretaigne, 7, 
rué de Tretaigne (Metro Joffrin), 
una conferencia organizada por el 
grupo libertario « Louise Michel », en 
la que el militante sindicalista Mar- 
cel   Gibelin  disertará sobre  el  tema: 

Je reviens de Russie 

El mismo grupo nos informa que 
sucesivamente se celebrarán confe- 
rencias con la participación de Al- 
bert Camus, Aristide Lapeyre, Alexi, 
Dañan, Henri Chassin, Henri Bouyé, 
Hem Day, Georges Arnaud, Hebert y 
Kagon. 

NECROLÓGICAS 

J\íica£á& Manckv 
Los compañeros de Joigny (Yon- 

nne) nos comunican la triste nueva 
del fallecimiento de Nicolás Mancho, 
antiguo militante del sindicato confe- 
deral de Oficios Varios de Tamarite 
(Huesca). 

La muerte de este compañero, ocu- 
rrida repentinamente, ha impresiona- 
do a cuantos con él convivían, entre 
los que gozaba de las mejores sim- 
patías por la austeridad y consecuen- 
cia de su conducta. El sepelio, que 
reunió a todos los refugiados espa- 
ñoles de la comarca, así como nume- 
rosos amigos franceses, constituyó 
una sentida manifestación de  duelo. 

Admitan su compañera e hijos la 
expresión de  nuestra condolencia. 

noise a representar el teatro escrito 
para satisfacción de un público de 
burgueses es poner por obra un in- 
tento de retrotraer al mundo hacia 
una época desaparecida del que es 
expresión ese teatro. Y es inconcebi- 
ble que los mismos grupos que nie- 
gan esa época se obstinen en hacerla 
sobrevivir. Sin llevar las cosas dema- 
siado lejos, puede decirse que en 
realidad se trata de una que pudié- 
ramos llamar traición irreflexiva. Lo 
más difícilmente explicable es que en 
todas partes ocurra igual. Y así es a 
pesar de todo. No debe de sorprender 
a nadie el que « un día entre los 
días », cualquiera de nuestros grupos 
represente una cosa de las que escri- 
bió aquel señor Muñoz Seca, que su 
odio a los trabajadores hizo objeto 
de risa en esperpentos tales que 
« La Oca » y otros por el estilo. En 
cuanto a los menos audaces, hacen 
girar todos su teatro en torno a pro- 
blemas domésticos generalmente mí- 
nimos que a nosotros no sólo no nos 
importan sino que contradicen nues- 
tros  conceptos  fundamentales. 

Por lo demás, creo yo que todo 
puede solucionarse razonablemente. 
Basta para ello con aprender a ad- 
vertir que el teatro, que desde los 
viejos puntos de- vista de la civiliza- 
ción burguesa fracasada es un es- 
pectáculo, debe ser pars 1 >s hombres 
auténticamente revolucionarios la 
más viva y la más accesible de las 
Universidades del  Pueblo. 

C. F. AVECILLA. 

EL ESCRITOR 
(Viene de  la primera página.) 

cluir de publicarse le hizo un epílo- 
go que retiró Canalejas horrorizado, 
porque Salvochea pretendía que to- 
das las desdichas que se narraban en 
la novela hubieran podido evitarse 
con  la aplicación del amor libre. 

En el periódico «, Progreso j>, de 
Lerroux, aparecieron varios escritos 
suyos, la mayoría traducciones de 
poetas revolucionarios ingleses, he- 
chas en los largos días del presidio. 
Una vez que Salvochea visitó la re- 
dacción de aquel periódico, le pidie- 
ron algún original y él entregó una 
cartera bien repleta de trabajos su- 
yos. 

En cierta ocasión escribió un corto 
artículo, que le habían solicitado, pa- 
ra un número extraordinario del pe- 
riódico « El Evangelio ». Por cierto 
que me lo dictó a mí y ambos lo lle- 
vamos a la redacción de aquel perió- 
dico. 

Pero sus periódicos favoritos fue- 
ron los anarquistas que editaban Fe- 
derico Urales y Soledad Gustavo : 
« Tierra y Libertad » y « Revista 
Blanca ». Allí aparecieron algunos de 
sus escasos escritos. Con frecuencia 
visitaba la redacción de aquellos pe- 
riódicos, y yo le acompañaba en las 
caminatas a los Cuatro Caminos, 
pues nunca se servía de los tranvías. 
En las fechas memorables, como la 
« Commune de París », los « Márti- 
res de Chicago », etc., recibía encar- 
gos de los pueblos para que escribie- 
ra algo que se leyera en las veladas. 
« Me encargan estos escritos, decía 
riendo a Soledad Gustavo, como se 
encarga un par de zapatos ». 

Escribió el folleto antimilitarista 
« Contribución de sangre» », cuvo pro- 

va : i aje a 
su autor. Salvochea vestía pobremen- 
te y cuando se hacía un pantalón o 
una chaqueta, nunca las dos prendas 
a la vez, dejaba la vieja abandonada 
en la casa del sastre, ei ■ compañero 
madrileño  Cordovés. 

Tradujo algunos libros, entre otros, 
« Campos, Fábricas y Talleres » y 
« Las Memorias de un revoluciona- 
rio », ambos de Kropotkín, cobrando 
por aquel trabajo, según me hizo ob- 
servar Soledad Gustavo, un precio 
irrisorio. También tradujo en la pri- 
sión el famoso poema» de Milton « El 
Paraíso perdido », cuyo manuscrito 
se perdió desgraciadamente. Yo lle- 
gué a reunir un buen número de poe- 
sías, unas suyas y otras traducidas 
del inglés, todas inspiradas en un 
ideal grande de justicia social. 

Sus artículos pueden contarse con 
los dedos, pero tenían un estilo con- 
ciso, tajante, en el que brillaban, co- 
mo estrellas, los pensamientos más 
sublimes. « Si con el microscopio de 
la sociología, decía en una ocasión, 
mirásemos las joyas que lucen los 
burgueses, en ellas encontraríamos 
los glóbulos rojos que faltan en la 
sangre de los trabajadores ». 

Sus discursos eran tan breves que 
podían reducirse a una docena de lí- 
neas. En una ocasión solemne, en la 
que volvía del presidio, le decía al 
pueblo de Cádiz que se apiñaba bajo 
sus balcones : « Compañeros : Yo 
soy el de siempre. ; Viva el comunis- 
mo y ¡a anarquía  !  »     |< 

Como se ve, una corjducta ejem- 
plar, una vida continuare sacrificios 
y un ideal de justicia yif de igualdad 
social, pueden influir poderosamente 
en las masas populareslje inmortali- 
zar a un hombre, a un Verdadero hé- 
roe, más que muchos montones de 
escritos y de palabras sonoras, que a 
veces  dejan  huellas escasas. 

Sencillez, pues, rebelión y vida 
ejemplar, y adelante por e) comunis- 
mo  libertario y la  anarquía. 

PEDRO VALLINA. 

Internacional anarquista 
. Hacia la realización de un congreso jn Uruguay 
NUESTRO colega « Voluntad », de Montevideo, acaba de publicar un 

llamamiento dirigido a los distintos grupos que actúan en el Uru- 
guay y preponiendo la celebración de un congreso con vistas a 

crear un movimiento libertario fuerte y organizado. Dicho manifiesto, 
después de examinar la actuación de las corrientes políticas y señalar el 
fracaso del socialismo autoritario, declara  : 

Hoy, las condiciones sociales impe- 
rantes demuestran evidentemente el 
acierto anarquista. En tanto las con- 
diciones materiales, físicas, son pro- 
picias para una organización racio- 
nal de la sociedad en un amplio sen- 
tido de justicia, falla la voluntad de 
los hombres y de los pueblos para 
realizarla, porque no han sido traba- 
jados para serles proporcionado un 
espíritu, una moral y una voluntad 
de realización verdaderamente social. 

La promesa marxista de dejar caer 
la felicidad y la justicia desde las al- 
turas del Estado, ha desarmado a los 
pueblos, de modo que no aciertan a 
concebir ninguna solución a sus pro- 
blemas si no es mediante la interven- 
ción estatal. Habiendo resultado éste 
el terreno propicio que los distintos 
tiranos que han enrojecido y enroje- 
cen la historia, han aprovechado para 
encaramarse a las cimas del poder. 
Finalmente, la exacerbación autorita- 
ria con su consiguiente desarrollo del 
poder estatal ha llevado al mundo al 
borde de una nueva guerra que bien 
podría llegar a significar el elemento 
de destrucción de toda manifestación 
de vida civilizada. . 

Es frente a todo esto que el anar- I 
quismo tiene derecho a hacerse oir. 
Y para ello, necesario es que el anar- 
quismo se conforme en una fuerza 
orgánica coherente capaz de gravi- 
tar en los acontecimientos sociales y 
hacer cambiar el rumbo de la histo- 
ria. 

En el Congreso Internacional Anaiv 
quista realizado en París en 1949, se 
dio un paso adelante en ese sentido. 
Se constituyó la Comisión de Rela- 
ciones de la Internacional Anarquis- 
ta, que ha funcionado eficientemente, 
y proclamóse la necesidad de la cons- 
titución de la Organización Interna- 
cional del Anarquismo. Para ello, de- 
más esta el decirlo, imprescindible re- 
sulta la existencia previa de organi- 
zaciones regionales o nacionales. Y 
aquí eii el Uruguay estamos en deu- 
da con esa necesidad del movimien- 
to. Se impone, nos lo imponen las 
circunstancias', el que nos decidamos 
de una buena vez a articular, a coor- 
dinar, a cohesionar, es decir a orga- 
nizar nuestra vida militante. 

Desde distintos ángulos y en dis- 
tintos ambientes se trabaja por nues- 
tras ideas. Hay núcleos activos en 
los medios obreros y estudiantiles ; 
en las barriadas como en La Teja, el 
Cerro y otras ; las Juventudes Liber- 
tarias forman por su parte, un im- 
portante núcleo militante ; los gru- 
pos que actúan en BAIA y en CRA; 
en fin, contamos con lo necesario 
como para echar a andar un movi- 
miento anarquista debidamente orga- 
nizado. Falta sólo la decisión de co- 
menzar a hacerlo. La realización de 
un pleno de militantes anarquistas 
en el país, podría facilitarnos la ta- 
rea, ya que por lo demás resulta al- 
go imperiosamente necesario a los 
efectos de cotejar opiniones, unir vo- 
luntades y dilucidar problemas de 
orden táctico y militante en procura 
Jo una luayo* uapacidau proselitista 
y revolucionaria. 

La idea está lanzada, pongamos 
manos a la obra, y démosle al anar- 
quismo el potencial orgánico que re- 
clama el valor incuestionable de sus 
preposiciones   fundamentales. 

«OTRA   PERSECUCIÓN   CONTRA 
« HUMANITA NOVA » 

En su edición del 8 de los corrien- 
tes, el semanario anarquista « Huma- 
nita Nova » señala que el juzgado 
ha abierto un sumario contra dicho 
periódico incriminando nada menos 
que ocho artículos aparecidos en un 
mismo número — el 38 — y relacio- 
nados todos ellos con la campaña 
pro-amnistía que, patrocinada por 
nuestros compañeros, está tomando 
extraordinario incremento en todo el 
país. 

El abogado Plácido La Torre ha 
comentado la notificación judicial di- 
ciendo que es un anticipo de la in- 
quisición del pensamiento promovida 
por los reaccionarios dirigentes de la 
república  italiana. 

De interés 
para ios ancianos 

y sin recursos 
El comité nacional de SIA — 21, 

rué Palaprat, Toulouse —- informa a 
sus afiliados y a lí>s refugiados indi- 
gentes que las solicitudes de subsi- 
dio de asistencia a los viejos e indi- 
gentes, deben dirigirse a la Alcaldía, 
a condición de residir en la localidad 
desde hace seis meses, siendo indis- 
pensable mencionar la condición de 
refugiado. 

El comité nacional se ocupará de 
los casos que no hubieran sido re- 
sueltos favorablemente en el plazo de 
tres meses a partir de la presenta- 
ción de la demanda, recomendándose, 
cuando se requiriera la intervención 
de este comité, indiquen la fecha de 
la presentación de dicha demanda. 

Igualmente, el comité nacional to- 
mará en consideración aquellos casos 
que fueren automáticamente recha- 
zados — en particular siendo pre- 
sentados por la sección local de 
SIA —, pero encarece que en la co- 
rrespondancia se hagan constar, en 
hoja aparte, los datos siguientes : 
edad, enfermedad o invalidez (gra- 
do), número de certificado de nacio- 
nalidad, señas y situación de fami- 
lia. 

Sobre finaran 
(Viene de la primera página.) 

sería el caso de ser partidarios de la 
autoridad. Empero, la vasta organiza- 
ción que supone, en el plano nacio- 
nal y mundial el mantenimiento y el 
desarrollo de la vida económica, ma- 
terial — e incluso intelectual — de 
las poblaciones, i es compatible con 
la anarquía  ? 

Tal es el problema. Esta organiza- 
ción, esta circulación de productos, 
este envío de una parte a otra, de lo 
que no se puede producir en un lu- 
gar porque el clima, la calidad del 
suelo, el contenido del subsuelo, la 
ausencia de energía eléctrica, de mi- 
nerales, etc., no permite producirlo, 
no son resultado de la voluntad an- 
tojadiza de los hombres, ni de un sis- 
tema preconcebido, sino imperiosa 
imposición de la vida. Y si la orga- 
nización de esta producción en vasta 
escala, de esta circulación — la pala- 
bra intercambio me parece inadecua- 
da — de materias primas, productos 
agrícolas e industriales, de la distri- 
bución individual y colectiva, con la 
organización técnica y administrativa 
que esto supone, si esta organización 
vasta y compleja es incompatible con 
la anarquía, entonces habrá que re- 
conocer que la anarquía es incompa- 
tible con la vida humana. 

Tal es la conclusión a que, lógica- 
mente,  pueden  llegar    las    personas 

F. L. DE r^MS 
El sábado 14 de noviembre, a las 

cinco de la tarde se celebrará una 
asamblea general, a la ,que,    por    la 
importancia d- 5Óa **'<u,»u líatctr, 
se encarece asistan Jodos los afilia- 
dos. 

Los presos ¿fe Franeot 
(Viene de la cuarta página.) 

probarse a través de los hechos, que, 
al igual que su Dios, estas gentes del 
Patronato tienen muchas posibilida- 
des para evitar las maldades y des- 
dichas que se producen y, en lugar 
de hacerlo, multiplican las existentes 
y originan otras nuevas donde quiera 
que intervienen. Esto, por sabido, no 
tendríamos que decirlo ; pero, si aun 
tienen la osadía de cantar himnos de 

" CÉNIT " 
Ha aparecido el número 33 de la 

revista libertaria CÉNIT, que contie- 
ne el siguiente sumario : 

El eterno problema de la libertad, 
por John Reinbow ; Cerebro e inteli- 
gencia, por Eugen Relgis ; Los des- 
heredados del humor, por A. Pru- 
nier ; Civilización contra civiliza- 
ción, por Campio Carpió ; La ruta 
sin fin, por Puyol" Armand, decano 
de los pensadores anarquistas, por 
Vladimir Muñoz ; Valor literario de 
William Godwin, por Hem Day ; La 
disenteria, por Pedro Vallina ; Bi- 
bliografía de publicaciones anarquis- 
tas en lengua italiana, por Ugo Fe- 
deli ; Marx y Bakunín,. por Fritz 
Brupbacher. 

Número suelto, 80 francos. Pedidos 
a la Administración, 4, rué de Bel- 
fort,   Toulouse   (Haute-Garonne). 

alabanza a la sinceridad, es obligado 
denunciarlo con todas nuestras fuer- 
zas. 

Infinidad de casos podrían citarse 
para demostrar que el Patronato de 
San Pablo conoce las Injusticias que 
se cometen con los presos, y que, en 
lugar de intentar repararlas, se hace 
cómplice de las mismas. En honor a 
la brevedad, renunciamos a hacer 
largas citas ; no obstante el caso de 
Liberto Sarrau y otros similares, que 
el Patronato conoce perfectamente, 
son un botón de muestra bien ca- 
racterístico que retrata, de cuerpo en- 
tero a los camándulas de esa insti- 
tución y pone bien a las claras cuál 
es su verdadera misión y el grado de 
sinceridad que les caracteriza. 

• En resumen, cuando ¡os ensotana- 
dos del Patronato Nacional de San 
Pablo elogian la sinceridad, cometen 
un vil acto de hipocresía. 

S. J. 

Cursos de esperanto 
El día 2 de noviembre darán co- 

mienzo los cursos de esperanto orga- 
nizados por la comisión üe cultura de 
la F.L. de París. Estos cursos, expli- 
cados en francés, tendrán lugar todos 
los lunes de 8 y media a 9 y media 
de la noche en el local social. Los 
compañeros y simpatizante, que de- 
seen asistir deben hacer previamente 
su inscripción, a cuyo efecto se diri- 
girán a M. Perich. *■ 

que se acercaran a nosotros y que só- 
lo conocieran de nuestras ideas lo 
que exponen supuestos maestrillos y 
no nuestios verdaderos maestros. 

Por otia parte, este rechazar la or- 
ganización metódica y federalista, 
cual la preconizamos, conduce direc- 
tamente a la dictadura personal. Ma- 
latesta escribió hace tiempo, en una 
de sus polémicas con los antiorgani- 
zadores, que la mayor parte de las 
veces el antiorganizador aprovecha 
la falta de organización para intro- 
ducirse en un periódico, una federa- 
ción, o donde fuere, e imponer su vo- 
luntad sin límite ni responsabilidad. 
Parecería, pues, que estos enemigos 
de la organización, explotasen la su- 
puesta pureza anarquista y rechaza- 
sen los congresos en primer grado — 
local — segundo grado — regional — 
o tercer grado — nacional — (así 
concebían las cosas Bakunín y Proud- 
hon, que sin duda no eran anarquis- 
tas) para obrar a su antojo en la or- 
ganización a la cual adhieren, a pe- 
sar de todo. Es la forma más irres- 
ponsable de actuar, y se ejerce así el 
capricho, la voluntad, la dictadura 
individual en nombre de la organiza- 
ción cuyo control se paraliza, y de la 
anarquía cuya esencia se falsifica. 

Querer la vida sin organización es 
querer vivir sin comer ni vestir, ni 
calentarse, ni cobijarse bajo un te- 
cho. Esto no es la anarquía : es la 
muerte. Querer la organización sin 
congresos, con confrontación de pun- 
tos de vista, examen y selección de 
soluciones, técnicos responsables co- 
locados donde las necesidades lo im- 
ponen, es querer n.r>-; caricí.tlira ¿^ 
oiganización que conducirá al desDa- 
rajuste. ' 

Las colectividades de nuestra revo- 
lución fueron, en conjunto, ejemplos 
de la anarquía en práctica, aplicación 
de la teoría de la ayuda mutua de 
Kropotkín, de} socialismo federalista 
antiautoritario y antiestatal de Ba- 
kunín. Pues hay anarquía donde hay 
organización de la vida sin estructu- 
ras autoritarias, políticas y estatales. 
La anarquía constructiva de nuestros 
pensadores es algo a la vez más com- 
plejo de lo que piensan unos, y más 
fácil de lo que otros piensan. 

GASTÓN LEVAL. 

LOS TRABAJADORES, EL iUUO 
y   la  situación   internacional 

(Viene de la primera página.) 
cera Internacional fué liquidada 
cuando le convino a los intereses es- 
tatales, de  la  Unión  Soviética. 

Nosotros, sindicalistas revoluciona- 
rios, somos adversarios ideológicos de 
esas Internacionales y no tenemos 
por qué llorar su muerte y fracaso. 
Pero, no obstante, en esta ocasión 
nos corresponde señalar su destino, 
pues claramente confirma el peligro 
existente para el proletariado al com- 

f M*. 

— Piñeiro, que se encontraba en 
Chartres, debe ponerse en relación 
con J. Betancort, Peage de Rousillon 
(Isére). 

— José Rubio Gesol, Restaurant 
Regabuen, Oslo (Norvége) interesa el 
paradero de Ricardo Branouli, que 
perteneció al ramo del Transporte 
(Autobuses)   de  Barcelona. 

— Antonio Hernández, de Moneada 
(Barcelona), que habita en 69, rué 
Saint-Pierre, Caen (Calvados), desea 
conocer el paradero de Juan Martí- 
nez Cabrera y familia, así como el de 
José Ton ero y compañera, que du- 
rante la ocupación encontrábanse 
juntos  entre  Orleans y  Pitiviers. 

— Urge entrar en contacto con los 
responsables de la 21 Compañía de 
Trabajadores Españoles que en el 
año 1940 y 1941 estaba en el L'Arse- 
nal (Loire). Escribir a Ángel Balles- 
ter, aux Vieux Collége, Ramorantin 
(Loir-et-Cher). 

— Rafael Hazas y Juan Romero 
desean ponerse en contacto con Fran- 
cisco Cabrero, del depósito de máqui- 
nas de Cajo (Santander). Escribid a 
nombre del primero y a la dirección: 
166, rué de Paris, Lille  (Nord). 

— Se desea saber el paradero de 
Feliciana Palasón Lozano y Carlota 
Hueso Palasón, que vivían en Madrid 
y pasaron la frontera el año 39, de 
las cuales, su familia no tiene noti- 
cias. Quien pueda informar debe di- 
rigirse a José Bertrán,' rué des Allées, 
Hendaye  (B.P.). 

-- Quien pueda dar noticias del pa- 
radero del compañero Isidro Prats, 
que residía últimamente en Brezolles- 
Crucey (E.-et-S.) las comunicará a 
Pejo María, 52 bis, rué Lafontaine, 
Bordeaux, para ponerle al corriente 
de asuntos que le interesan ». 

— Interesa saber urgentemente el 
paradero de Pedro Lorente, de San 
Peliú de Llobregat, que pertenecía a 
las JJ. LL. y el año 45 se encontraba 
en Marsella. Pregunta por él su fa- 
milia, residente en Roanne, la cual 
desea informarle de cuestiones su- 
mamente importantes. Escribid a An- 
tonio Cañete, 11, rué du Midi, Roan- 
ne  (Loire). 

— Vicente Villagrasa, Café du 
Nord, Mercy-le-Bas (M.-et-Mlle.) pre- 
gunta por Amador Guillen y su com- 
pañera. Pilar, así «no pi>j Jgnn ü i 
de m fuente y su compañera Brígida. 

— Gebert André," 130 av. Général- 
Léclerc, Paris (XIV), pregunta por 
Domingo Alcacer <¡ue vivía en Cour- 
bevoie (Seine), 24, rué Gauthier, para 
darle  noticias de sus padres. 

— Julián Floristán ruega a José 
Barba Díaz, de Porto Alegre (Bra- 
sil), le escriba a : 27, Igue de Vialo- 
rels,  Decazeville   (Aveyron). 

— José Vázquez', 125, av. de la 
Bouzareah, Alger, interesa el para- 
dero de María Teller TeUer* que ha- 
bitaba en Alicante, en compañía de 
Juanito Pió, para comunicarle asun- 
tos relacionados con su familia de 
España. 

prometer    sus  intereses y sus  accio- 
nes con la política gubernamental. 

Un movimiento obrero libre e inde- 
pendiente tendría, en la situación ac- 
tual, mayor posibilidad de alcanzar y 
mantener contacto con los obreros 
que sufren tras la llamada cortina 
de hierro. Podría comunicárseles que, 
cuando hablamos en pro de la paz, 
lo hacemos no en virtud de acuer- 
do con el capitalismo imperialista, 
sino como movimiento obrero libre, 
que viene a asociarse con ellos para 
combatir el peligro de guerra y la 
guerra misma. Esta actuación direc- 
ta de obreros a obreros, puede mar- 
car el resurgimiento de la solidaridad 
entre los pueblos. 

Y en el interés de la paz, será ne- 
cesario igualmente organizar una la- 
bor de información internacional con- 
tra la quinta columna del bolchevis- 
mo — que trabaja en muchos países 
al servicio de la política de guerra 
de la Unión Soviética —, porque en 
la medida que se debilite a aquélla, 
se debilitaría la maniobra imperial 
del Kremlin. Esos ejércitos auxiliares 
tienen que aniquilarse mediante la 
acción  obrera  independiente. 

Los pueblos del mundo no deben 
prestarse por más tiempo a ser ins- 
trumento de la avaricia capitalista 
de los Estados. Eso conduce a la ani- 
quilación, la muerte, el desespero y 
la pobreza general. La lucha contra 
el militarismo y la guerra es, pues, 
una necesidad urgente y hay que 
afrontarla con energía, desde abajo, 
popularmente y con los métodos de 
la acción  directa. 

Ni el Este ni el Oeste pueden ofre- 
cernos la paz, que depende, en cam- 
bio, y como hemos dicho, de la te- 
naz resistencia de los pueblos, con 
los trabajadores en cabeza, contra los 
provocadores de guerra. Ahora, más 
que nunca,- hay que repetir la anti- 
gua verdad de que las guerras no 
son capaces de solucionar los proble- 
mas, no ofrecen el menor provecho 
a la humanidad. Solamente el inter- 
nacionalismo podrá crear la paz y 
felicidad en una vida nueva donde 
los billones del militarismo se em- 
pleen para obras productivas que po- 
sibiliten la realización s los progre- 
sos sociales. 

FIN 
JOHN ANDERSSON. 

Noticiario   Sindical   Internacional 
El Congreso de lo Union Sindical italiana 

En esta sección y en el pasado nú- los problemas, permiten creer que la 
mero señalamos la celebración del USI en poco tiempo volverá a ser 
congreso de la Unión Sindical Italia- una fuerza potente que agrupe en la 
na. Dicho comicio, claro está, dista lucha por su emancipación a la ma- 
mucho de haber sido una manifesta- yor parte del proletariado italiano, 
ción espectacular al estilo de las que De otra parte, citó el ejemplo de 
ofrecen otras organizaciones sindica- los españoles del Interior de España 
les en Italia mismo. La USI está en que, estando sumidos a las más crue- 
periodo constitutivo y aun cuando no les represiones, se agrupan en una 
cuente con un número extraordinario   sola CNT,  firme    defensora    de    los 

principios y tácticas del  sindicalismo 
revolucionario. 

de afiliados, sí que ejerce una in- 
fluencia en el movimiento obrero ita- 
liano y merece más atención cada 
día. 

El congreso, aparte de interesantes 
acuerdos relacionados con    la    lucha 

Por este motivo, la CNT de España obrera en Italia, adoptó resoluciones 
en el Exilio envió al congreso de Li- .sobre España, una de ellas con mo- 
vorno un delegado fraternal, el com- tivo de la represión y que pro- 
pañero Sans Sicart, que, en su decía- mete llevar a cabo una intensa 
ración de saludo, entre otras cosas, y eficaz propaganda, para interesar 
dijo otorgar al congreso la impor- al mayor número de ciudadanos con 
tancia e interés que merece, rindien- objeto de que el pueblo español — 
do honor a su pasado, rico de luchas que se debate en medio de la trage- 
y de promesas para los trabajadores dia y de la indiferencia d- la clase 
italianos, y expresó su confianza en obrera gubernamentalizada y la hos- 
que, con voluntad y entusiasmo, los tilidad de una parte de los Estados 
animadores de la USI sabrán vencer llamados democráticos —, pueda con- 
paulatinamente los obstáculos que se tinuar victoriosamente su lucha, 
yerguen  en  su  camino. La segunda resolución significa una 

También   hizo  notar  que  los  argu-   contiena  enérgica  del  i,acto  america- 
mentos empleados en la discusión de   no-íalangista. 

OOflülíVOS PRO-ESPADA 
En Tesorería de la C. de R. de la 

región parisina se han registrado úl- 
timamente los siguientes donativos 
destinados al Fondo Pro-España opri- 
mida   : 

Antonio Germán, de Montreuil 
(Eure), 1.000 frs. ; M. Blanch, de St- 
Die, 100 ; Un grupo de compañeros 
de Ampotville, 2.100 ; F. L de Dran- 
cy, 3.300 ; F. L. de Chateaudun, 1.100; 
F. L. de Dreux, 5.000. 

De la F. L. de Montereau : Juan 
López, 300 frs. ; Campos, 200 ; Cos- 
tancio Curto, 100 ; Centelles, 500 ; 
Aguilar, 200 ; Ramón, 300 ; López, 
300 ; Martínez, 200 ; Campos, 200 ; 
Cercos, 100 ; Aguilar, 10(,' ; Mendit^ts 

;i.!.i Lope*, 508 , iuse Aguil'ai, 
100. 

De la F. L. de París : Juan López 
(de Barbey), 230 frs. ; Rogelio Ola- 
varri, 100 ; José Grau, 40 ; José, 400; 
José García, 145 ; José Alvarez, 220; 
Jaime Cabeza, 130 ; Santiago Medi- 
na, 500 ; Adolfo Guía, 200 ; José 
Grau (2), 60 ; José Barceló, 200 ; Jo- 
sé Alvarez (2), 500 ; José Muzas, 250; 
José, 1.000 ; Cebrián Ruiz, 200 ; Juan 
Santos, 75 ; Martínez (hijo), 150 ; 
José Porquet, 500 ; David Doste, 200; 
Cotizaciones diversas, 10.560. Suma y 
sigue, 31.460 francos. 

Asimismo han sido registradas dis- 
tintas aportaciones para la caja jurí- 
dica  confederal,  a  saber   : 

Florentino Bernard, de Thionville, 
500 frs. ; F. L. de Lille, 6.000 ; José 
Cosío, de Paris 300 ; Bas, id., 500 ; 
Aquilino Fernández, id., 500. Suma y 
sigue,  7.800 francos. 

A 
También se han recibido con desti- 

no a la Colonia de Aymare, un dona- 
tivo de Luis Alcántara de 500 frs., y 
otro de Rosas Sánchez, de 105, am- 
bos compañeros de la F. L. de París. 

Administrativas 
— G. GARCÍA, de Cazéres. Recibi- 

do tu giro de 2.100 francos pone pago 
de la suscripción de M. Fernández, 
del  Brasil. 

-* Ginés MORATA, de Carbonne. 
Recibida tu carta ; hecho cambio di- 
rección. Tienes pagado hasta fin de 
año. 

— Gabriel RIPOLL, de Hussen 
Dey (Alger). Recibido tu giro. Tienes 
pagado hasta el 30-9-54. 

— Rosendo CACHO, de Montcerf 
(S.-et-M.). Efectivamente, eres tú el 
que tienes pagado hasta el 3CMJ-54. 
Los últimos 300 francos pasan a la 
suscripción  pro-Prensa clandestina. 

— Julián TORO, de Ballene Eluse 
(Vaucluse). Recibido tu giro. Tienes 
pagado hasta el 15-11-53. 

ES evidente que todas las ideas que en cierto mo- 
do constituyen la concepción de la práctica 
anarquista en la lucha y en la revolución, tie- 

nen en Malatesta un sut -itrato moral análogo al del 
todo su modo de pensar y de obrar. Nunca se preocu- 
pó de formular una « moral anarquista », pero ésta 
está implícita en toda su actividad intelectual y prác- 
tica. Tuvo ocasión de exponer alguna vez sus ideas 
sobre el particular, más o menos incidentalmente, 
sobre todo cuando polemizó con algún anarquista que 
se las daba de negador de la moral (« amoralista »). 
Combatía las afirmaciones paradójicas con mucha 
energía, aun destacando que, a menudo, ciertas pa- 
radojas tienen intenciones puramente literarias y 
sentimientos no muy diversos en el fondo de los de- 
más anarquistas. 

Malatesta estaba de acuerdo con la mayor parte 
de sus compañeros para los cuales la « negación mo- 
ral es un simple modo de decir para significar que, 
desde el punto de vista teórico, los anarquistas no 
admiten una moral absoluta, eterna, inmutable, y 
que, en la práctica, se rebelan contra la moral bur- 
guesa ». Pero reaccionaba contra los que « toman 
la figura retórica por la expresión exacta de la ver- 
dad »  ; y a éstos les recuerda que en 

« la moral corriente, además de las regias in- 
culcadas por los sacerdotes y los patronos... se 
encuentran también  reglas morales  que    son    la 

(consecuencia y la condición misma de toda coexis- 
tencia social... El rebelarse contra toda regla im- 
puesta por la fuerza, no quiere decir de ningún 
modo renunciar a todo freno moral y a todo sen- 
timiento de obligación hacia los otros... Para com- 
batir razonablemente una moral es preciso opo- 
nerle, en teoría y en la práctica, una moral su- 
perior. Sin lo cual algunos pueden, por poco que 
el temperamento y las circunstancias ayuden, acá- 

Malatesta y la moral anarquista 
bar por ser inmorales en el más riguroso sentido 
de la palabra, es decir hombres sin regla de con- 
ducta,  sin   criterio  para  guiarse  en  sus  acciones 

V y que ceden pasivamente al impulso del momento. 
« La moral es la regla de conducta dominante 

en una época dada, en un país  dado,  en  una socie- 
dad dada, y nosotros, en efecto, encontramos pé- 
sima la moral burguesa, pero no se puede conce- 
bir una sociedad sin una moral cualquiera, ni un 
hombre consciente que no tenga un criterio para 
juzgar lo que es bueno y lo que es malo para sí 
mismo y para todos los demás. Cuando combati- 
mos  la presente  sociedad,  oponemos  a  la   moral 
individualista de los burgueses, a la moral de lu- 

,;   cha y de competencia, la moral de amor y de so- 
t   lidaridad,  y  tratamos  de  establecer  instituciones 

<   que correspondan a esa concepción nuestra de las 
|   relaciones entre los hombres... 

« Dañosa afirmación, además, es aquella que 
asegura que el ambiente social no permite ser 
morales, y que, por consiguiente, es inútil hacer 
esfuerzos que no pueden triunfar ; que lo mejor 
es obtener la máxima ventaja posible para uno 
mismo de las circunstancias presentes sin ocu- 
parse de los otros, salvo cambiar de vida cuando 
haya cambiado la organización' social. Ciertamen- 
te, todo anarquista, todo socialista comprende las 
fatalidades económicas que hoy obligan al hom- 
bre a luchar contra el hombre, y todo buen obser- 
vador ve la impotencia de la rebelión personal 
contra   la  fuerza  prepotente   del  ambiente.   Pero 

es igualmente cierto que, sin la. rebelión del in- 
dividuo, que se asocia a los otros individuos rebel- 
des para resistir al ambiente y tratar de trans- 
formarlo, ese ambiente no cambiará nunca » (1). 
Esta concepción de la moral humana, del amor 

y de la solidaridad, se vuelve a encontrar como guía 

pa% L.   FABBRI 
constante  en  todos los escritos  de  Malatesta, desde 
los  primitivos,  aparecidos  hacia   el   año  1870,  hasta 
los  últimos en vísperas de su muerte. La sentía tan 
profundamente, que era en él al mismo tiempo pen- 
samiento y acción, sentimientos e idea, latido del co- 
razón   y  vibración  del  cerebro.   Su   combativo   amor 
a  la  humanidad,  lo mantenía a la misma distancia 
de  los partidarios  del terrorismo y  del tolstoismo   : 

« No retrocedemos — decía — ante tas duras 
necesidades  y   nos   preparamos  a  emplearla    (la 
fuerza  física)   victoriosamente.  Pero  no  hagamos 
victimas  inútiles,  ni  siquiera entre los  enemigos. 
El objetivo por el que luchamos nos obliga a ser 
buenos y humanos incluso en  el furor de la ba- 
talla, pues no se  comprende, cómo podríamos lu- 
char por un objetivo como el nuestro, si no fué- 
semos buenos y humanos  »  (2). 
Y a quien ante afirmaciones como éstas, creía ver 

en Malatesta un tolstoiano  (eso ha ocurrido más de 
una vez), respondía  : 

« No ; según mi opinión, la doctrina tolstoia- 
/ na, por sublimemente altruista que parezca, es, 

en realidad, la negación del instinto y de los de- 
beres sociales. Un hombre, si es muy cristiano, 
puede sufrir pacientemente toda especie de agra- 
vios sin defenderse y ser tal vez un hombre mo- 
ral. Pero, ¿ no sería en la práctica, aun sin que- 
rerlo, un terrible egoísta, si dejase oprimir a los 
otros sin intentar defenderlos ? ¿ Si, por ejem- 
plo, prefiriese que una clase fuese reducida a la 
miseria, que un pueblo fuese pisoteado por el in- 
vasor, que  un hombre fuese ofendido en la vida 
0 en la libertad, antes que aplastar la piel del 
opresor ? Hay casos en que la resistencia pasiva 
es un arma eficaz, y entonces sería, ciertamente, 
la mejor de las armas, pues, en verdad, resultaría 
la más económica de sufrimientos humanos. Pe- 
ro, la mayoría de las veces, profesar la resisten- 
cia pasiva significa asegurar a los opresores con- 
tra el miedo a la rebelión, y, por tanto, traicio- 
nar la causa de los oprimidos. 

« Es  curioso  observar — añade — como   los 
1 erroristas y los tolstoianos, precisamente porque 
unos y otros son místicos, llegan a consecuencias 
prácticas casi iguales. Aquéllos no vacilarían en 
destruir media humanidad, siempre que triunfase 
la idea, éstos dejarían que toda la humanidad 
quedase bajo el peso de los más grandes sufri- 
mientos antes que violar un principio. Por mi 
parte, violaría todos los principios del mundo con 
tal de salvar a un hombre  ; lo que, por lo demás, 

sería respetar el principio, pues, según mi opi- 
nión, todos los principios morales y sociales se 
reducen a este sólo : el bien de los hombres, de 
todos los hombres » (3). 

La base moral del anarquismo malatestiano está 
ahí. Así, a un individualista que quería demostrarle 
que el anarquista es aquel que afirma su persona- 
lidad y vive libre y plena la propia vida « sin preocu- 
parse  de los  otros », Malatesta le  replica  : 

« Es preciso buscar la garantía de libertad y 
de desarrollo del propio yo en la solidaridad con 
todos los seres humanos... Pues, si nos hemos 
preocupado de la cuestión social, cuya solución 
creemos ver en la abolición del monopolio político 
y económico, es porque sufrimos viendo sufrir, y 
no podríamos ser felices sino rodeados de hom- 
bres felices. Podríamos cesar de ser anarquistas, 
si nos pareciese haber hallado una solución me- 
jor, pero la fuerza que nos sostiene e impulsa es 
y será siempre el amor hacia los hombres. Y este 
amor se siente o no se siente, no lo da la cien- 
cia, no lo da la filosofía, sino que es un senti- 
miento latente, que puede ser evocado y puesto 
en actividad, objetivo principal de la propagan- 
da » (4). 

(Concluirá en el próximo número.) 

(1) Artículo   «   Errori   e   rimedi   »,   publicado   en 
L'Anarchia, de Londres, agosto de 1896. 

(2) « Errori e rimedi »,  de L'Anarchia, Londres, 
agosto  1896. 

(3) « Errori e rimedi », de  L'Anarchia, Londres, 
agosto de 1896. 

(4) Artículo  «  La base  morale dell'anarchismo  », 
publicado en Volonta, de Ancona, núm. 19, 18-10-1913. 
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ORANESA POR    PUYOL 

EL MORO RICO 
Y LOS MOROS POBRES 
EN la mesa contigua a la mía, un moro todavía joven. Está 

muellemente arrellanado en un butacón, frente al elegante 
y bullicioso Boulevard Galliéni, con la mirada fija en la 

parte visible del Liceo. Un gran vaso hasta el borde de « pipper- 
mint » con hielo, un periódico de París, los cigarrillos « jedive », 
las « allumettes »... Usa gafas. Las vestiduras de sirgo son 
blancas, las chinelas finas amarillas, la piedra de la tumbaga 
azul, el reloj a la muñeca de oro. ¿ Es caid o nada más que 
moro pudiente ? Es un fantasma pulcro. ¿ Por qué viene a 
mi memoria aquel Abindarráez de Montemayor ? ¿ Por qué 
aquel Apolonio de Timoneda ? ¿ Por qué aquel Ozmín de Mateo 
Alemán ? Este mahometano rico no es Abindarráez, ni Apo- 
lonio, ni Ozmín; y, sin embargo... Sería interesante conocer 
el pensamiento de este musulmán acerca del estado deplorable, 
tanto espiritual como material, en que la mayoría de sus her- 
manos de raza se encuentran. Suponniendo que debajo del tur- 
bante haya una cabeza que piensa y a flor de los pintorescos 
atavíos morenos un hombre de estos tiempos. Primero habría 
que saber no lo que son estos tiempos, sino lo que es el tiempo 
para un árabe, lo mismo rico que pobre. 

A 
Por lo común, el que nada en la abundancia no hace cuenta 

del que se ahoga en la miseria. Al moro notable — he podido 
observarlo — le enfadan los moritos en depauperación que 
a pedir andan por una de las vías más elegantes y céntricas. 
Para un mendigo cristiano hay cien mendigos mahometanos, 
con sus correspondientes gomecillos si están ciegos (ceguera 
verdaderamente patética la de algunos). Los casos raros de 
humanidad lacerante — tumefacciones, cercenamientos, anqui- 
losamientos, etc. —, superan en crudeza la « Lección de Ana- 
tomía » de Rembrandt y su interés patológico es tal que con 
ellos se crearía un museo monstruoso. Son las moscas humanas 
unidas a las moscas para que haya más. A muchos se les cae 
la aljuba a pedazos. Se les encuentra por todo Oran y principal- 
mente según vamos por el Boulevard de José Andrieu a su 
« village » tirados en el suelo con la mano aparada, plañendo 
o salmodiando para conmover a los transeúntes. En su abiga- 
rramiento, el « village » tiene resaltes de pintura goyesca. 
Sólo acusa uniformidad el cuartel albicante, de factura árabe. 
Escasos indicios europeos, un zoco al margen de la población, 
cosa de pandemónium, todo lo cual tiene este nombre : África. 
Las prenderías con honores de comercio están en tabucos, como 
tabucos son las viviendas, no muy diferentes de los aduares. 
La mora gusta de enjoyarse con ajorcas y brazaletes de plata 
y oro, de lo que son sus arracadas y collares de monedas en- 
sartadas y colgantes. Para sus vestidos eligen telas adamas- 
cadas imitando tisúes, que sólo ellas usan, adornados con pedre- 
zuelas de cristal o salpicadas de chispeantes lentejuelas. Cuando 
se descubren, no públicamente, muestran la frente y el mentón 
signados, las manos con una capa de tintura color canela y 
los antebrazos con caprichosos tatuajes. Por bajo del habik 
blanco, crudo o sedoso, asoman las chancletas de guadamecí, 
al aire los calcañares pintarrajeados con azumbar. Van tapadas 
de pies a cabeza, salvo el boquete por donde aplican el ojo 
con que miran. Desde luego, el barrio agareno es más típico 
y. tiene más color que el barrio hebreo. 

A' 
No sé qué piratas son peores si los de mar o los de tierra 

dedicados al comercio más o menos ilícito, con perdón de Her- 
mes. Por algo representan a Mercurio con alas en los talones 
y el caduceo en la mano, atributo harto significativo. Dirigirse 
al barrio moro es personarse en una feria exótica, pocotillera, 
en calidad de foráneo. El ropavejero, el charlatán que con su 
panacea sana a los desahuciados, el comediante sin bambalinas 
ni telones, el vendedor de marroquinerías, no contando los con- 
sultorios de hechicería, algunos al aire libre. Llaman principal- 
mente la atención los cafés, el utensilio y el camarero, recal- 
cando el aguafuerte. Pero ahora estamos en una « brasserie » 
elegante del Boulevard Galliéni y el señor de la almalafa de 
seda cruda no es un alarbe, sino un moro de categoría — desig- 
nio de Alá — sumido en un delicioso y prolongado éxtasis... 

TSMOR DESCONTADO 

AfO han sido muy abundantes, si 
/•/ se exceptúa a los yanquis, los 

periódicos extranjeros que se 
entusiasmaron con la firma de los 
acuerdos americano-falangistas. Más 
bien se han distinguido, como apun- 
tamos en estas columnas, por sus 
prudentísimas reservas, que obede- 
cían a motivos domésticos y no a 
una clara decisión política. Pero hubo 
asimismo encendidos ditirambos, co- 
mo, por ejemplo, los del semanario 
« Aspect de la France », que, entre 
otros trabajillos, insertó uno, el día 2 
de los corrientes, con este título : 
Malenkov teme más a la España de 
Franco que a la « Europa unida ». 

En eso han debido pensar los co- 
laboradores de Eisenhower — espe- 
cializados en la caza de brujas — 
para acelerar las negociaciones, pero, 
en cambio, Malenkov y compañía de- 
ben reírse un poco, porque, a cuenta 
de los temares, se les facilita extra- 
ordinariamente  el juego. 

Y hay que ser tan romo como un 
Burén para no darse cuenta de ello. 

ÉXITO DE UN « SLOGAN » 

£L mismo comentarista quiere sen- 
tar plaza de profeta o, por lo 
menos, de acertadísimo propo- 

nente basándose en un slogan lan- 
zado hace cinco años en este sema- 
nario rodomamente carcunda: II faut 
traiter avec l'Espagne (la España, 
bien entendido, que Franco represen- 
ta). 

Y dice : lo dirigíamos a la demo- 
cracia francesa ; lo hemos repetido, 
en vano, numerosas veces, y, en fin, 
ha sido la democracia americana 
quien lo ha comprendido. 

Si así fuera, probado quedaba que 
sus dirigentes no se han roto los cas- 
cos calculando las consecuencias del 
trato. Porque, con Franco, han ga- 
nado la repulsa general de los espa- 
ñoles. 

Que no es poca cosa. 

Le  directeur-gérant   :    F.  Gómez. 

Hoclété  Psrinienne  d'Impression» 
4. Rué Sauln)«<- — PARTA ÍDT" 

LUCERO   ORIENTAL 

SJLARA tranquilizar su conciencia, 
r   ese abogado de la colaboración 
* con Franco aprovecha las reac- 

ciones de las autoridades soviéticas, 
o mejor dicho, las del periódico Es- 
trella Roja. 

Sin embargo, rusos y rusófilos han 
sido esta vez particularmente modo- 
sitos en sus juicios, cuando, en ver- 
dad, podían, explotar a bombo y pla- 
tillo la torpeza norteamericana. Y la 
explotarán, sin duda, en mejor oca- 
sión. Porque, menos precipitados que 
los plutócratas yanquis, saben que, 
con el pactó recientemente firmado, 
as les pone el objetivo a tiro, y aun 
les permite abrir brecha contra la 
oposición antifranquista, que sólo 
gentes como los de « Aspect de la 
Frunce » pueden ignorar que es ra- 
dicalmente antistaliniana. 

Y  eso que presumen de realistas. 

FRATERNIZACIÓN POSIBLE 

ijO que preocupa principalmente a 
í los redactores de « Aspect de 

la France » es la evolución del 
europeísmo, de cuyo movimiento su- 
pone que se tiarían dueños los ale- 
manes, y de éstos, bajo la dirección 
de Adenauer, espera una futura 
alianza con la Unión Soviética. 

Destacado, pues, el vaticinio, se 
afirma de otra parte : 

España, la España de Franco al 
menos, no se asociará nunca a la 
URSS ; su ejército no fraternizará 
en ningún caso con el ejército rojo... 

Por de pronto, puede decirse que 
ha fraternizado con los ejércitos 
hitlero-fascistas, y que colabora aho- 
ra con el superdemocrático de Esta- 
dos Un'dos. Lo demás, ya se verá 
llegado el momento, que, de Franco, 
puede esperarse incluso una asocia- 
ción  con   el  sucesor  de  Stalin. 

DE  IGUAL  A  IGUAL 

*mINALMENTE  se   hace   el   elogio 
J^ del cuidado  celosísimo  con que 

Franco   ha   puesto   a   salvo   la 
soberanía nacional. De ahí el siguien- 
te augurio : 

España,  lo mismo que  Inglaterra, 
(Pasa a la segunda pág.) 
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OS pueblos, engañados por roda 

*— suerte de pescadores a río revuel- 

to, van a menudo, como los individuos 

aislados, en confra de sus infereses. 

«Juan    FINOT 

CRóNICA INTERNACIONAL 
FELIPE    ALAIZ 3¡3E= -r^SSF- ~ 

TRIESTE - LOCARNO 
A propósito del pleito actual entre Yugoslavia y su 

rival Italia, es evidente que los anglosajones ta- 
ladran el tratado de paz de 1947 con Roma. Dis- 

pone éste la neutralización del territorio de Trieste ; 
da al propio tiempo mandato al Consejo de Seguridad 
para designar gobernador ; a los 135 días de entrar 
este en función, las tropas inglesas y americanas te- 
nían que evacuar Trieste obligatoriamente. Pero los 
anglosajones se negaron años y años a aceptar nin- 
gún gobernador. No alegaron más que evasivas y con- 
virtieron Tueste en base militar sin estar autorizados 
por el tratado. Quedó en claro el incumplimiento de 
expresos compromisos firmados. Los militares llevan 
la batuta siempre. 

Se reprodujo el mismo caso de Locarno. En esta 
apacible estación de turismo al pie de los Alpes sui- 
zos, se firmó en 1925 un tratado solemne como el que 
más para mantener la paz. Francia, Bélgica, Inglate- 
rra, Italia y Alemania se comprometieron a no gue- 
rrear, a resolver eventualmente sus diferencias por 
medios pacíficos. El naufragio sobrevino fatalmente, 
como antes, con motivo del pacto de Rapallo del 12 
de noviembre de ls>20 entre Italia y Yugoslavia, que 
parecían dispuestas a no reñir y han seguido riñendo, 
ya que no por Zara y Fiume, como entonces, por Tríes- 
te. El pacto Brianü-Kellógg (París 1928) pareció pro- 
clamar la paz universal o poco menos después de un 
banquete imponente y desembocó en una catástrofe. 
Los tratados y ios banquetes preceden a las catástro- 
fes con uri rigor tan comprobado como infalible en 
el pasado y en el presente. El porvenir no dejará de 
justificar las mismas aprensiones contra los tratados.- 
JJirne qué u atado prefieres como pieza modélica y te 
ctire el desastre que produjo. La ruina de Polonia fué 
precedida del tratado Stalin-Hitler en 1939 para des- 
truirla y luego Stalin colgó en Nurenberg al segundo 
de Hitler, Ribentropp. 

* 
El punto de vista soviético sobre el incidente de 

Trieste rio aparece ahora como objeción condenatoria 
del abandono de la plaza por los anglosajones, sino 
que ya se interpuso bastante antes con dos notas de 
Moscú (17 noviembre 1951 y 24 junio 1952). Se advier- 
te que la versión soviética apuntala ahora los textos 
exculpatoi ios de Tito. No sólo por arremeter como de 
costumbre contra Londres y Washington, sino por no 
uesentonar las altas esferas soviéticas con Belgrado, 
especie ue hijo prodigo cargado de bordados y galones 
que se concede él mismo y al que se espera recupe- 
iar, dando rienda suelta entre tanto a los incondicio- 
nales de Malenkov, como antes de Stalin, para la in- 
ju.ia, con reserva de desautorizarlos si conviene. Es 
sintomático que la prisa de Churchill por entenderse 
é..n ios rusos, aunque sea por señas-y para desenten- 
derse después, se haya manifesatdo con más viveza 
desde que Tito estuvo recientemente en Londres. Los 
consejos   de  Tito  a  Churchill  debieron  ser  favor;-bies 
a.   acjuol    acsignm.    Kl   dictador    de:   Boígmdo   JOpnatfé.1 
los    soviéticos mucho   mejor  que  la diplomacia y le 
capias 
nada. 

soviéticos mucho   mejor  que  la diplomacia y  los 
las  de  la Gran  Bretaña,  que  nunca saben  nada de 

¿Que actitud adopta Tito en el asunto de Trieste ? 
De momento, la mas fácil : la tribunicia : discurso 
tras discurso ante unos miles de incondicionales. En 
una nota diplomática no caben expansiones agresivas 
como en una tribuna, predispuesta únicamente a la 
adulación. Los tribunos que no adulan al público, poco 
tardan en transitar melancólicamente camino del os- 
tracismo.. El orador que dice la verdad se sentencia 
a muerte. * 

Redacta Tito sus notas diplomáticas. Una tiene dos 
destinatarios : Londres y Vvashington. Otra va diri- 
gida a la ONU. En ninguna de las notas dice su ins- 
pirador lo que dijo en la tribuna : « Supremo jefe soy 
del ejército, pero el dictador es el pueblo soberano ». 
Propone el pueblo soberano a Inglaterra y a los Es- 
tados Unidos, tan amables como inesperados padrinos 
acreedores, que se convoque una conferencia para de- 
liberar aquellos acreedores con Italia, deudora obliga- 
da con Yugoslavia ; añade que la entrada de tropas 
italianas en la zona A sería una agresión ; que en el 
Noroeste está ei peligro ; que el artículo 51 de la Car- 
ta de las Naciones Unidas justificaría en todo caso la 
resistencia ; que Ja ONU debe tomar naipes en el jue- 
go, favoreciendo una negociación angloitaloamericano- 
yugoslava a tenor, si no recordamos mal, de los ar- 
tículos 33 y 34 de la Carta. En fin, se deduce de lo que 
dice Yugoslavia, que ésta quiere paz estando goberna- 
da por un mariscal croata, mientras que Italia, con 
estadista no militar, provoca la guerra (siempre se- 
gún la versión de Tito). Parece que Belgrado teme la 
negociación a solas con Roma por la (supuesta) habi- 
lidad de ésta. Roma, a su vez, tiene miedo que repita 
Belgrado su acostumbrada canción : « Fuimos liber- 
tadores de Trieste ». A última hora se habla de la in- 
tervención  lubrificante  de  Francia. 

• 
Respecto a Italia, la actitud de Pella, primer mi- 

nistro italiano, y de sus partidarios (que son los de 
Gasperi, más ciertos monárquicos que no seguían a 
Gasperi, más unos cuantos socialistas moderados' que 
estaban con aquel condicionalmente, más otros cuan- 
tos moderados de distintas procedencias, amigos equí- 
vocos y de recambio del jefe democristiano) consiste 
en proponer un plebiscito. No parece cuajar la inicia- 
tiva en ningún sector preponderante. La evacuación 
angloamericana invalida ya de momento la propuesta 
plebiscitaria. Si IOT anglosajones se retiran, desde el 
punto de mira del internacionalismo falso, qae es el 
que priva, no queda garantía en Trieste para un ple- 
biscito sincero. Ya tuvieron que interponerse aquellos 
inmediatamente después de la liberación para que ita- 
lianos y yugoslavos no llegaran a las manos en Tries- 
te. Aunque probablemente lo que más deseaban los 
rivales era que no llegara la sangre al Adriático 
« Átame que voy a tirarme al Niágara ». 

• 
Inglaterra   y   America   desean   ausentarse   por   dis- 

tintas   razones.   Inglaterra  se   descuartiza  y   descuarti- 
za  a  Jamaica   para  sofocar  con   alardes   troyanos     el 
movimiento   anticoloniaiista   de   ia    Guyana británica 

cuya población total viene a ser un cuarto de la de 
Londres. Las gentes de color abominaron siempre del 
despotismo de las gentes pálidas, siglos antes de que 
nuoiera comunismo y comunistas que uan hoy quincd 
y iaya a ios pálidos. En el cu.so cío ia segunda guerra 
grande, los mestizos americanos deseaoan que los 
uiancos de Europa se exterminaran mutuamente.. 

±iay quien toca estos días ei cornetín de alarma, 
haciendo ver que Trieste sin estallar recuerda el es- 
talliuo de ¡Sarajevo, que precipitó la guerra del 14. 
.exageraciones, hubo vértices de iricciori en nJuropa : 
Uantzrg, Munich, b mme, España agredida, Berlín en 
constante tensión, el Rhin en ia encrucijada de Es- 
trasburgo., .fero si alguien se permitía otviaar gene- 
rosamente el trapisondismo balcánico y danuoiano 
con sus dinastías de melodrama, ani vemos a Italia, 
eterna nacasada en Oriente, frente a Yugoslavia, asi- 
mihsta de croatas, eslovenos, montenegnnos y otros 
torzados, disputándose contados kilómetros de un te- 
rritorio llamado libre, en el que todos quieren manuai 
menos los triestinos. La realidad es que ios anglosa- 
jones descontentan a Tito imponiéndole un hecho con- 
sumado y descontentan a los italianos" demorando la 
solución ante la algarabía producida por aquel necho 
consumado o en trance de consumarse. Pero la cólera 
da Tito se relaciona probablemente mas que nada con 
ei desprecio de los aliados, que ni siquiera le comuni- 
caron la intención de evacuar Trieste, cuanoo todo 
nace suponer que Roma tenia noticia anticipada. El 
Vaticano lo saoe todo por adelantado a causa de su 
contacto coniidencial, conresional y sacramental con 
las laidas, for ora paite, ios r.stauus unidos no tie- 
nen en Roma un embajador sigiloso, sino una vivaz 
embajadora difícil de coincidir con la mudez. Único 
recurso de la diplomacia es la mudez. Si hace declara- 
ciones, se machaca los dedos y la lengua. 

* 
Se habla desmesuradamente estos días de Locarno. 

■Locarno rué ia guerra, dicen algunos titulados paci- 
tistas. ijocarno lúe ia guerra, apostilla Cnurcnill, por- 
que America no nrmo aquel tratado. Es fácil ser pro- 
reta ue lo que rio tiene comprobación. Pero si segui- 
mos el tolcido hilo conductor de Cnurcnill, premio 
rVooel desde auora, resulta que sin America como con 
America los europeos se rompen la crisma entre ellos 
lataniitíiite. .L.O mismo o algo parecido creía de Espa- 
ña, según dice en sus menesterosas iviemonas, al des- 
aparecer_ el rey, único sosten de paz, se emprendieron 
ios españoles a cintarazos... Con el rey hacían lo mis- 
mo y no servia el sostén. 

Después de la primera guerra grande, Alemania tu- 
vo un nacionalista renegado como tai, convertido al 
parecer ai partido de üuropa en unión de Briand, so- 
cialista trances renegado. El inglés lo miraba todo 
por ei ojo de ia ceriadura haciéndose el atontado. El 

t alemán   se   llamaba  Stresemann.  La   diplomacia  Stre- 
semánn-riliaiiü   dCSCülDocó   a.   medio   doncsii-r'ilar   en    1,0- 
cairiu. Con Ja entrada de la Alemania de Vveimar en 
ia sociedad de JNaciones y la • banalidad de este con- 
glomerado Danquetesco, se dio la sacudida alemana por 
resentimiento, del que Hitier íué emanación tatal, vía 
Jnindenburg y vía socialismo sufragista soore todo, 
mientras ios aliados se ouiiqueteauan jovialmente y 
^,-co.uan uf-fequena réntente, que tanto les tomaría ei 
pulso. 

¥" véase la paradoja : Vencida Alemania, toda la 
política está pendiente ue Alemania. .Pronuncia unur- 
cnill un discurso en Márgate sin abandonar el sonso- 
nete aieman. uos laboristas parecen, como germanoíi- 
los, aprendices honorarios. Inglaterra se cree defen- 
dida por el mar, que ya la protegió contra Julio Cé- 
sar, contra Felipe 11, contra Napoleón y contra Hit- 
ler, pero Francia no tiene mar aislante en el lindero 
alemán y parece añora más separada de Inglaterra 
por Yvaterloo y el Wellington churchiliano que por el 
paso de Calais. Rusia se apoya en los técnicos hitle- 
rianos. Eisenhower y los otros americanos hacen triun- 
rar con paquetes de comida a Adenauer, a quien em- 
piezan a equiparar con Bismarck. Se habla de un nue- 
vo Locarno, es decir, de un pacto con rivales recien- 
tes, mientras se alambican las amistades oficiales de 
ayer y de hoy. Inglaterra con peluca desprendida se 
deoate en un veranillo retardado de vejez presumida 
y aplaude en Churchill a su ochentón galán joven. 

se discute el rearme alemán como proyecto, pero 
lo cierto es que Alemania no está por rearmar, sino 
que está ya rearmada, ultraarmada y superarmada : 
al Este por los rusos, al Oeste por America. Si re- 
pentinamente sobreviniera una guerra, las dos Alema- 
nías aparecerían, no se sabe si juntas o separadas, pe- 
ro de hecho rearmadas. Y en cuanto a la unidad ale- 
mana, ya está consumada en el fondo. Las dos Alema- 
nias coinciden entre sí y a la vez con los ocupantes en 
confiarse exclusivamente a las armas. Dentro de tal 
mentalidad unitaria, lo que ocurra será guerrear o no, 
pero el origen de la guerra estará siempre en la paz 
armada, prologo obligado de toda catástrofe y de las 
catástrofes en serie. 

La prosperidad americana, exagerada siempre, pero 
cierta en amplias zonas avanzadas técnicamente más 
que aocialmente, no se alcanzó por ninguna guerra 
sino por la paz. Y la paz no depende de los gobernan- 
tes. Hemos conocido amigos iranceses exprisioneros 
de los alemanes ; habían trabajado los prisioneros en 
la retaguardia alemana durante la guerra del 14 ; al 
terminar la pelea, los prisioneros, que habían sido 
muy bien tratados en Alemania, quedaban tan cordial- 
mente unidos a los alemanes, con los que convivieron 
en el trabajo, que pasaban todos juntos las vacacio- 
nes de cada año, unas veces en Alemania y otras en 
Francia, conviniendo fraternalmente unos y otros por 
ellos y por la descendencia, en no volver a enfrentarse 
nunca. Lo que hacían dos familias pueden hacerlo 
cien mil, pero no pueden hacerlo dos naciones. Es pre- 
ciso, pues, que los gobernantes sean desbordados por 
los ciudadanos para que la paz sea un hecho y no un 
apartado de cualquier orden del día, de cualquier ban- 
quete bebido o juerga callejera. Y pensemos siempre, 
como decía el gran Ricardo Mella, que lo que se hizo 
o se hace bien sin el Estado y contra el Estado exis- 
tiendo éste, con mayor razón y mejor resultado se ha- 
ría sin el estorbo monolítico y pestilencial del Estado. 

LOS   PRESOS   DE 
y el llamado Patronato de 

P^L Patronato Nacional de San Pa- 
j^ blo, es una institución creada y 

dirigida por el clero español con 
,;1 fin de ayudar (?) moral y mate- 
rialmente a los que — como conse- 
cuencia de la intiansigencia y del fa- 
natismo de ese mismo clero — sufren 
condena en cárceles y penales. Las 
características de dicha istitución ha- 
cen recordar a aquel galeno que, se- 
gún la leyenda, inoculó el tifus a los 
habitantes de la isla en que residía, 
haciéndoles creer luego que « gracias 
a sus cuidados », podían salvarse de 
la terrible enfermedad o encontrar al- 
guna mejoría en su estado de salud, 
por lo cual debían mostrarle su 
agradecimiento, ya que era el único 
« médico » que allí se encontraba. 
Exactamente igual acontece con los 
« actos de servicio » que en favor de 
los presos pueden llevar a cabo los 
tonsurados del Patronato de refe- 
rencia. 

La deducción lógica de estas apre- 

ciaciones es que el Patronato viene 
obligado a jugar un papel digno de 
las gentes que lo ejecutan, pero deni- 
grante para todo quien estime en al- 
go la decencia. Mas, por lo visto, los 
propagandistas de esa obra no se en- 
cuentran satisfechos de las dosis de 
hipocresía que suministran, puesto 
que, en « Redención », periódico es- 
pecial para los presos — no de los 
presos — se ha insertado reciente- 
mente un artículo a tres columnas, 
en la sección dedicada a los asuntos 
del Patronato, que lleva por título, 
« Elogio de la sinceridad ». Y, fran- 
camente, esto nos parece el colmo del 
cinismo  y  de   la desfachatez. 

No obstante, ha de reconocerse 
que, en efecto, esos originales defen- 
sores de la sinceridad se defienden 
de algún modo, aunque no pueden 
evitar de enseñar la oreja. Así, en el 
primer párrafo del artículo en cues- 
tión, se hace, de buenas a primeras, 
esta  meritísima  declaración   :   « Aquí 

FRANCO 
San Pablo 
sí que hay material para una come- 
dia humana, para un drama huma- 
no ». Y, es cierto ; hay en dicho Pa- 
tronato material para una comedia, 
no humana sino trágica, representa- 
da a las mil maravillas por los logre- 
ros e impostores, como lo hay tam- 
bién para un drama humano, profun- 
damente humano : el que sufren los 
presos. 

Y para sangrarse en salud, admi- 
ten también la existencia en su ar- 
chivo de cartas de protesta contra 
algunas injusticias « buscando una 
mano amiga capaz de escribir una 
respuesta., capaz de llamar a mil 
puertas ». Lo que no nos dicen es si 
esa « mano amiga » llama alguna 
vez a una de esas mil puertas, ni ex- 
plican por qué se llevan a cabo tan- 
tas injusticias con los presos, tenien- 
do ellos tantas posibilidades de repa- 
rarlas. 

Aunque no lo declaren, puede com- 
(Paea a  la tercera página.) 

■ANTOLOGÍA 

EL ESTADO 
TODOS los organismos tieden a su propia conservación, 

y aunque una especie de marxismo vulgar no vacilaría 
en absorber de nuevo el Estado en la Sociedad y en 

reducir la Sociedad a la economía, el hecho es que el Estado 
es el organismo más poderoso de todas las Sociedades, y que, 
por consiguiente, su tendencia a conservarse debe ser la más 
claramente pronunciada. A conservarse, y a desenvolverse, hay 
que añadir. Para Marx, el Estado es el « poder concentrado 
y organizado de la Sociedad » ; y Max Adler observa justa- 
mente : « En todos los procesos de socialización, es decir de 
formación de la Sociedad, se produce cierta organización, que 
tiene por fin conservar y proteger la forma de vida de los 
hombres reunidos. Esa organización, con los elementos que la 
constituyen, forma el gobierno, el Estado de esta forma social ». 
Esa organización, poco a poco, acaba por devorar la Sociedad 
sobre la cual vive. Marx, en efecto, denunciará por su cuenta 
« ese poder ejecutivo, con su monstruosa organización buro- 
crática y militar, con su mecanismo complejo y artificial, con 
un ejército de funcionarios... aliado del ejército de soldados, 
espantoso cuerpo' parasitario que, como una membrana reticu- 
lar, se enrosca alrededor del cuerpo de la Sociedad... »; y en la 
carta sobre el programa de Gotha, hacía consistir la libertad en 
el hecho de que el Estado « de órgano de supremacía sobre 
la Sociedad, llegue a ser un órgano subordinado a la Sociedad ». 

Ahora bien ; el Estado no tiene recursos particulares. Sus 
recursos son los recursos de la Sociedad. Toda acción económica 
del Estado, definida por la condición de que está destinada a 
él mismo : a sostenerle, a acrecentarle, es captada a la Socie- 
dad ; es una acción que empobrece otro tanto a la Sociedad. 
El Estado no es un ser abstracto, una entidad moral, cuya 
esencia es el sentimiento que .tienen de él las personas. El 
Estado poetizado por Lasalle, no siendo sino una unidad de 
los individuos en un todo moral, y que consideraba como « la 
educación y el desenvolvimiento hacia la libertad de la especie 
humana », no tiene nada que ver con su realidad estructural y 
orgánica, donde nos aparece como burocracia, ejército, policía, 
impuesto, monopolio. El Estado real, es decir, el Estado como 
organización de un poder de acción sobre los individuos y sobre 
la Sociedad, es una potente jerarquía de individuos que viven 
de él y están decididos a ejercer el mando como sus intérpretes, 
mando que, según un proverbio napolitano, es más dulce que 
el amor... 

PRESENTACIÓN INESPERADA 

í\A conferencia de Pascual Tomás, 
Jj* anunciada para el sábado último 

por los ugetistas de París, pro- 
dujo a decir verdad, cierta expecta- 
ción : lo justificaba sobre todo la su- 
presión del aludido -nombre — igual 
que el de otros dirigentes de la mis- 
ma obediencia — en el programa de 
actos de la pasada encuesta pública. 

Además, aquella ausencia se inter- 
pretó como una desautorización, o 
por lo menos una negativa a colabo- 
rar en la campaña que el grupo so- 
cialista-ugetista del Sena emprendía. 
Y aunque no fuera ése el verdadero 
motivo, indudablemente quedó en el 
ambiente alguna sospecha, que el 
tiempo, con generosidad, se ha en- 
cargado de disipar. 

Celebrárnoslo. 

POCA  FORTUNA 

/~¡J\E todos modos, el líder ugetista 
Jj no consiguió reunir, aparte de 

sus camaradas, muchos refu- 
giados. Y de los que por curiosidad 
asistieron, puede dudarse que salie- 
sen no ya entusiasmados, ni siquiera 
satisfechos. 

Claro está que, a los oradores, les 
ocurre como a los toreros: tienen sus 
días. Y el del sábado, para Pascual 
Tomás, fué poco brillante ; tan poco 
que, además de no decir nada subs- 
tancial, apenas acertó en sus efectos 
demostenianos. 

Precisamente equivocó el objetivo 
al iniciar su perorata, que anuncian- 
do una réplica contudente para quie- 
nes han señalado el fracaso de la 
acción por vía diplomática, se an- 
duvo por las ramas y dio vueltas 
sin fin para no reconocer que, a es- 
tas alturas, sería preciso seguir un 
nuevo rumbo. 

RECTIFICACIÓN EN VISTA 

¿XAMINANDO la evolución de la 
política internacional, Pascual 
Tomás hizo también sus deva- 

neos para explicar, apuradamente, la 
participación de los llamados sindi- 
catos libres en los planes reconstruc- 
tivos de la economía capitalista y en 
el esfuerzo militar que tiende a evi- 
tar la invasión del coloso euroasiá- 
tico... 

Mas como los peligros de esta co- 
laboración se han hecho más que 
evidentes, el líder ugetista trató de 
conformar al auditorio diciendo que 
en la declaración de la CISL contra 
el acuerdo americano-falangista hay 
una promesa de rectificación. 

Pero, por declaraciones, la CISL 
no se ha quedado nunca corta. Las 
ha repetido desde que se constituyó, 
casi siempre en el mismo tono. Y no 
le impiden seguir colaborando con la 
UNESCO a pesar del ingreso de 

Franco... 

CAMINO   FELIZ 

/k*0 sabemos en qué puede bene- 
JV ficiar a la oposición antifrau- 

quista la actividad más o mo- 
nos oficializada de ciertos organis- 
mos obreros, mas Pascual Tomás ha 
dado a entender que lo sabe. Y, al 
efecto, refirióse en su discurso ■ a 
unas denuncias presentadas ante la 
Oficina Internacional del Trabajo y 
el Consejo Económico y Social de las 
Naciones Unidas, denuncias que, de 
ser tomadas en consideración, po- 
drían obligar a Franco a respetar los 
derechos sindicales y otras cosas por 
el estilo. 

En eso, al parecer, la Ejecutiva 
de la Unión General de Trabajadores 
está poniendo todas sus energías. Y 
si Tomás no llegó a afirmar que 
era la mejor solución, sí que dejó al 
auditorio la impresión de que no ha- 
bía más que hacer. 

EL ENSAYO  PROSPERA 

¿jjASTA ahora, aparte de Ara- 
ijflt quistáin y Trifón — con más 

franqueza el primero que el se- 
gundo — nadie había puesto sobre 
el tapete la carta de la libertad sin- 
dical garantizada por Franco. Al 
contrario, todos los elementos socia- 
listas-ugetistas que han opinado so- 
bre el asunto — Prieto en cabeza — 
la censuraron violentamente e inclu- 
so, para prevenir cualquier tentación 
ejecutiva, los últimos congresos hi- 
cieron en ese sentido una declaración 
categórica. 

De modo que si ahora Pascunl 
Tomás saca a relucir la libertad 
sindical es que, aun por mucho qvc 
sorprenda, en determinadas esferas 
socialistas-ugetistas ha tomado cuer- 
po esa peregrina idea, que como la 
del pacto con los monárquicos, está 
condenada al más estrepitoso fra- 
caso. 

SOLUCIÓN   MÁGICA 

£•* E comprende, pues, que Pascual 
^ Tomás eludiera toda referencia 

a una acción coordinada de las 
fuerzas antifascistas y, en cambio, 
recomendara, como solución mágica 
la espera del momento en que se 
pueda retornar a España para ser- 
vir a los ideales. 

El servicio viene planteándose de 
manera equívoca una vez tras otra, 
pero, ¡ vamos !, condicionarlo a que 
Franco acceda a abrirnos los sindi- 
catos, estaba fuera de todo supuesto; 
al m,enos por nuestra parte que, re- 
conocido quede, tenemos poquísima 
imaginación. 

Por eso nos quedamos sin Com- 
prender lo que han buscado en las 
cancillerías los sesudos dirigentes de 
la emigración, y especialmente, los 
socialistas que pactan; n con los mo- 
nárquicos. 
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